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LAS MAS DISTEINGUIDAS ADIVINAS 


s1 00 
' : Ario A = : a pa > , a - :coistO) 
A pesar de su facha vulgar, esta adivina se anuncia con el poético nombre de “Nereida”. Una buena pi la célebre sonámbula Elemí de Gastón. A raíz de unos disgu pre 
Ha sido procesada un sin fin de veces, Pero no por eso le falta una numerosa clientela la policía, transformó en “la maga Eufra Menet”. Vende la “piedra imán'> 
de infelices de ambos sexos el pasado (sic) y vuelve turulato a cuanto incauto se le pone a tiro 


da ” a A . Sea > que pese e 
Con su aire de mosca muería, esta es la “profesora de espiritismo” Ange . Tiene Ja Leonnie._D, Una de las más populares del gremio, Vieja conocida de la policía, E pel 


pretensión de que no la confundan con otras... Posee el “secreto de la e inge” y el facha de perro bull-dog, cuenta con una numerosa clientela reclutada en 
Otro secreto: el de desplumar papanatas clases sociales 


En un tiempo se llamó “La espiritista cubana”. Hoy la conocen por la “Señora Andaluza”, Margarita A, Como casi todas las adivinas, es 
Es analfabeta. Sin embargo, ha desvalijado a numerosos clientes “muy leídos”, Ha sido contrariados”., 
encarcelada muchas veces. Por buena... 


IA 
analfabeta, Su especialidad son 10% 5r0 
Opera entre gente sencilla y humilde, Suele “veranear” en 1% 
mujeres, Por afición a la “frescura” 

(Ver el artículo titulado: “Adivinas, curanderos y nigromantes”, en otro lugar del presente número) 
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LA SEMANA 
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May la cos, 599 al doctor Agote a pro- 
Y uo e de sangfe a las perso- 
, Pepo an a-tal comercio, y con 
a EPUCE "n duda, de evitar que se 
xd Sucesivo aquel deplorable 
1 nt" 

togasido Esta de] doctor Agote ha en- 
Uy AS 3 e los sentimientos gene- 
Van Arcos Vénes obreros, los seño- 
ep de Vo Pérez y Humberto Ro- 
E ely ex icuatro y yeinticineo años 
. 0 lonja Jen nto, ambos tipógrafos de 
P pl ta E 5 OS “Helfecia, de Co- 
e A ti 2 Nes, por intermedio de 
Y yy 09 ».58 Ofrecen gustosos y des- 
Y ). “oy e ana (que se les prac- 
%) my See pS de sangre en los 

cd lento Acido ñ es considere útiles, 
A A3 lo,” “ANnsmitimos el ofreci- 
DIES > Mimanitarios jóvenes, al 


Obi Í 
lerno les brinda, entonces * 


MUNDO ARGENTINO 


doctor Agote, a cuya disposición se po- 

nen desde ya, a los efectos indicados. 
Es un singular rasgo de altruísmo, 

digno de la más noble emulación. 


Para el D. Nacional de Higiene 


No hemos de cejar en nuestro empe- 
ño de velar por la salud pública, Ha- 
mando la atención del Departamento 
Nacional de Higiene sobre las adulte- 
raciones de productos alimenticios, que 
cada vez se efectúan con menos eserú- 
pulos. Fiecuentemente recibimos de- 
nuncias relacionadas con este particu- 
lar, y entre las más reci+-ntes, no es la 
menos alarmante, por tratarse de un 
producto de consumo muy generalizado, 
la que se refiere a las adulteraciones 
practicadas con la yerba mate. El de- 
nunciante que nos pone en anteceden- 
tes, asegura haber visto por sus pro- 
pios ojos, en los secaderos de yerba ma- 
te de una marca muy acreditada, poner 
sobre una tendida de yerba, polvos de 
jabón en gran cantidad, después de la 
anilina que usan para colorearla ¿2 
verde.” 

¿Es posible que se efectúen impune- 
mente estas perversas falsificaciones, 
destinadas a engañar y envenenar al pú- 
blico consumidor, existiendo una insti- 
tución destinada a velar por la salud pú- 
blica? 


2 
Lloviendo sobre mojado 


¿No habíamos quedado en que el gie- 
mio de adivinas es una plaga vergonzo- 
sa que conviene extirpar? 

¿No se había comprobado que algunos 
de los más sonados crímenes y estías 
recientes, habian sido perpetrados bajo 
la influencia de esas peligrosas embau- 
cadoras? 

¿No existen leyes y ordenanzas que 
persiguen y castigan severamente el 
dolo y la farsa delictuosa? 

Todo esto debe ser papel mojado para 
las autoridades encargadas de velar por 
el decoro y la seguridad públicas, por 
cuanto el gremio de esas audaces magas 
sigue operando descaradamente y el 
reclamo de sus farsas ha invadido hasta 
los telones de algunos teatros donde se 
destacan de un modo desaprensivo en- 
tre los de otras profesiones honestas y 
dignas. 

Lo de siempre 


Aseeuran que la cosecha de este año 
supera a todas las habidas en nuestro 
país. Como de costumbre, los que mayor 
beneficio sacarán de esta abundancia 
extraordinaria, son los que menos han 
contribuído a prolucirla: los especula- 
dores, acaparadores y demás parásitos 
del trabajo, que hacen su aparición to- 
dos los años, cuando el colono se apres- 
ta a recoger el fruto de su labor. 

En muchas partes, recién se empieza 


a trillar, y ya se nota la falta de bolsas, 


por cuya razón los agricultores se ven 
obligados a paralizar el trabajo. 

Los perjuicios que esto ocasiona son 
innumerables y se ponen de manifiesto 
en la merma notable que sufre la pro- 
ducción total. 5 

Pero ¿qué puede importar este detalle 
a los acaparadores de bolsas, si el nego- 
cio de ellos está, precisamente, en pro- 
vocar la escasez del artículo para poder 
aumentar los precios a su antojo? 

El gobierno no ignora este estado de 
cosas. ¿Por qué no procede con mano 
firme, como ha prometido hacerlo en 
repetidas ocasiones, contra estos mer- 
caderes sin escrúpulos que especulan 
con el trabajo ajeno en perjuicio de to- 
da la nación? E 


¿Se da cuenta?... 


Con el petróleo de Comodoro Rivada- 
via sucede algo curioso: a medida que 
se obtiene mayor rendimiento de nues- 
tros yacimientos petrolíferos, sube el 
precio del combustible en forma tal, que 
pronto resultará tan caro como el de 
Tampico. La 

He aquí unas cifras ilustrativas: en 
1914, el precio de la tonelada era de 
25 pesos moneda nacional; en 1915, 40 
pesos; en 1916, 65 pesos; en 1917, 95 pe- 
sos , y en 1918, la tonelada ha subido 
a 110 pesos. , 

De continuar el aumento de precio y 


no mejorar la calidad del petróleo de Co- 
modoro Rivadavia, de poco nos ha de 
servir saber que poseemos uno de los 
yacimientos” petrolíferos más grandes 
del mundo. El público preferirá el com- 
bustible importado. desde que la dife- 
rencia de precio no compensa la mala 
calidad del petróleo de Comodoro Riva- 
davia. 

¡Y os así como el estado administra 
una de las industrias más positivas con 
que cuenta el país. 


¿Anacronismo? 


Mos vecinos de General Madariaga, 
provincia de Buenos Aires, ponen el gri- 
to en el cielo porque en unas romerías 
españolas se juega a vista y paciencia 
de la autoridad y porque el organizador 
de la timba pública es un hombre de 
confianza del caudillo radical de la lo- 
calidad que exige la libreta cívica a los 
jugadores y los compromete para las 
elecciones. 

Los buenos vecinos de General Mada- 
riaga creían desaparecidos para siempre 
los métodos electorales que aplicaban 
otrora los del régimen. ¡Qué inocentes 
son los de General Madariaga! 


Un sol mal pintado 


En una hoja de papel vieja y sucia, 
un pintor, o con más claridad, uno 
que quería o quiere ser discípulo de 
Rafael o de Velázquez, había pintado 
o trató de pintar, la faz sonriente del 
astro que da calor y vida a los seres 
y las cosas de este mundo y de algún 
otro si le hay, pues yo, por supuesto, 
no voy a negar la existencia de cosas 
que no he visto y que creo existen en 
el fondo de la Naturaleza. 

Al fijarme en ese papel pintarrajea- 
do sin arte, distante del buen tono, le- 
jos de la estética, me sugirió una idea 
al ver su faz oblicua y aureolado tam- 
bién oblicuamente. 

He aquí cómo pensé y cómo te en- 
vío, buen lector, mi pensamiento, des- 
.nudo de conveniencias, libre de ata- 
vismos: 

¿La faz del Sol está oblicua? ¿Su 
aureola también? Entonces el astro- 
rey ¿dejará de ser Sol por la imper- 
fección propia del que nunca supo y 
cree saber? No; el Sol siempre es Sol, 
porque alumbra siempre. Esto es sen- 
cillamente una figura despreciable, 
quizá por la ineptitud del que le pa- 
reció. ser lo que aun no es: Artista. 
Ahora bien; sucede con algunos hom- 
bres lo mismo que con el Sol y este 
profano del Arte. La mayoría de las 
personas son 
tienden a alumbrar; pero acontece ca- 
si siempre que a los enfatuados les 
parece ser artistas, filósofos o grandes 
dramaturgos, y 'hete aquí con algo 
asombroso: tratan estos imbéciles de 
amoldar según su mediocridad a todos, 
sin excepción, y otros, más incapaces 
aún y que por esto mismo siguen su 
doctrina de estupidez, creen ver en sus 
actos ridículos y sin tendencias evo- 
lutivas, una acción verídica y por en- 
cima de todo lo creado y por crear, 
despreciando la clara inteligencia, la 
elevación Cel carácter, la nobleza del 
espíritu que reside en los individuos 
luchadores infatigables por la regene- 
ración de sus semejantes... 

Esto, y nada más, caro lector, es lo 
que quería yo decirte, aunque muchas 
cosas más debieras saber. , 

Pero, ya que estamos en esto, per- 
mite que te haga una pregunta, a tí 
que eres estudioso y te agrada la ver- 
dad. ¿Por qué los escritores, sean de 
profesión o de afición, en sus escritos 
no ponen ejemplos que lleguen al al- 
ma, que hagan estremecer con los ras- 
gos de su pluma las fibras todas de 
nuestro ser? ¿Por qué son tan pocos, 
y los que son,.tan parcos en este asun- 
to? La fuente del bien existe: algunos 
hombres la hallan: La vida es un mar, 
nosotros las naves, nuestra conciencia 
el timón, y el viento que nos impele 
hacia el puerto del triunfo son nues- 
tras obras... 


Josí EIZBETEN. 


inteligentes y buenas, * 


La risa 

¡Felices los tiempos anteriores al pe- 
cado! ¡Qué hermosos fueron y, por lo 
mismo, cuán breves! IEl hombre vivía 
tranquilo, pues aun existían sus seme- 
jantes: era el compañero de los otros 
seres y estaba orgulloso de poseer la in- 
teligencia, con la que podía hacerlo to- 
do, según lo dijo el Señor. 

De este orgulloso burlábanse los ani- 
males, 

—¿La inteligencie,? ¡Valiente cosa! — 
le dijo el asno.—¿Acaso se oye tu voz 
a tanta distancia como la mía? 

—¿Corres tanto como yo?—añadió el 
gamo. 

—¿Puedes tocar 
cóndor. 

—¿Tienes mis fuerzas? —agregó el 
elefante. 

Y así continuaron todos los animales. 
Y satisfechos acordaron que el hombre 
era inferior al ser más ínfimo de la es- 
£ala zoológica. 

Estaba el hombre de buen humor. Y 
en vez de enfadarse, se sintió acome- 
tido de una risa fresca que duró largo 
rato. Los animales cesaron de sus pro- 
testas. Procuraron reir y, naturalmen- 
te, no lo consiguieron. 

Eran de ver sus muecas, sus gestos, 
sus contorsiones para imitar al hom- 
bre... Y con verdadera humildad de- 
claráronle el ser más superior de todos 
los seres. 

— ¡Porque puedes reir! —le dijo el 
asno más melancólico que nunca. 

Y, en efecto, los animales corren, 
vuelan, gritan, sufren, algunos hablan 
y “otros pronuncian discursos y hasta 
escriben artículos... ¿Reir? 

¡Sólo el hombre se ríe!... La risa 
es su patrimonio. 2 


las nubes?—dijo el 


ANTONIO PALOMERO, 


El arte de agradar 


Preguntaron a un hombre de mun- 
do en qué consistía el arte de agradar 
en sociedad, y contestó: 

“En no hablar nunca de nosotros 
mismos, y en escuchar sin interrum- 
pir a los que hablen de sí propios. 

En hablar de cosas formales con 
los hombres sensatos y de bagatelas 
con las mujeres alegres. 

En acordarnos, finalmente, de que 
estamos en sociedad no para compla- 
cernos a nosotros mismos, sino para 
agradar a los demás. 

Si esto cuesta trabajo, no hay más 
que desplegar las alas y volar al de- 
sierto.” 

La vida y el agua 


Los profesores de la dirección da 
agricultura de Wáshington han expues- 
to en un trabajo de investigación cien- 
tífica que una planta necesita mil ve- 
ces su peso de agua para Negar a la 
madurez. La química había dicho, hace 
ya tiempo, la gran cantidad de esto 
fiúido que entra en la constitución de 
todos los seres y en la mayoría do las 
substancias inorgánicas; pero la afir- 
mación transcripta da una idea más 
clara del papél que desempeña el agua 
«en la vida. 

Una libra de carne ha llegado al es- 
tado comestible a expensas de 30.000 
litros de agua. La sopa, el pescado, las 
verduras, los postres, las bebidas, todo 
representa cantidades de flúido igual- 
mente sorprendentes, y como se come 
dos o tres veces al día, no es difícil 
darse cuenta de que directa e indirecfa- 
mente se toman ríos enteros. 

Un hombre normal consume en un 
año 1.000 litros de agua en bebida, 
400.000 en pan y 4.000.000 en carne. Hay 
que contar, además, el agua de las fru- 
tas, las verduras, los postres y otros 
varios artículos de la dieta diaria, que. 
seguramente duplican la cifra. 


¿Qué es la belleza 

Según algunos pueblos etiópicos, con- 
siste en: piel negra y atezada, labios 
gruesos, nariz achatada, dentadura 
blanca. 

Entre los antiguos indios del Perú 
la belleza consistía en poseer unas ore- 
jas muy grandes. 

En ciertas regiones polares las mu- 
jeres se rasuran completamente la ca- 
beza para estar más bellas. 
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Para estimular el apetito 


no hay nada que sea tan deli- 
celoso y eficaz como este 


TÓNICO y APERITIVO 


genuinamente Argentino. 


. 
He aquí cómo el conde Czernin ha podido negar formalmente que la doble monarquía de 
. Austria-Hungría va “a remolque” de Alemania, 


(De “Le Rire”, París.) 


La ogresa Germania ya no puede ver lo 
que ocurre a sus pies. 
(De “Le Péele-Méle, París.) 
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Conserva al cutis fresco y 

aterciopelado, e imprime al 

rostro una belleza realmente 
encantadora. 

VENTA EN TODAS PARTES 


En Monteyideo: 
MACEDONIO FERRARI 
Juan Carlos Gómez, 1513 


En Asunción (Paraguay) 


GUILLERMO PERONI 


Ayolas esq. Benjamín Constan, 


Después de la guerra.—-¿Dónde estaba situada antes Alemania, señorita? 


(De “Life”, Nueva York,) 


YAA 


Los acaparadores norteamericanos. —Un blanco excelente para los ejercicios de asalto 
a la bayoneta, 


(De “Life”, Nueva York.) 


meda o tuicro cambiar: 


me esta mo- 


Va a ser fal e 
mo la Xalsa, si yo he 


l acía mi papá! 


ná 7 
ino infierno es ese? 


está NOS es mi mamá que 
con mi marido, 


0 


SY 

Cogo, Ces 

he ito Rablarte de mu 
Chay ES 


€ no necesitas, 


Cáre 


o 
Redas con plémo, 


de resfrío? 


Me metieron diez 
el por haber he- 


chas 


er, 
Sas gente, hablas de mu- 


doctor, pa- 


pa- 


—¿Estás resfriado? Seguramen- 


te te has mojado Jos pies, 


—¡Hombre! El resfriado lo ten- 
go en la cabeza y no en los pies, 


—¿Qué nos da la vaca? 

—La vaca no nos da nada: so- 
mos nosotros los que le quitamos 
la leche, 


— ¿Qué dijo papá cuando le so- 
licitaste mi mano? 

—Me la negó, pero, en cambio, 
me ofreció su pie. 


—Quisiera habjarle de mi amor, 
señorita, pero se me anuda la gar- 
ganta, 

—¿Por qué usa cuellos tan al- 
tos? 


—Quiero divorciarme, señor abo- 
gado. 

—¿Por qué quiere divorciarse 
usted, señora? 
——Porque estoy casada, 
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PÁGINA AMENAE— 
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—¿Quieres que cante la roman- 


za “Te amo”? 


—¡Por favor! Si_me amas, no 


cantes. 


—¿Por qué no trae los helados? 
—Los puse en el horno para que 
viera 


se calentasen un poco. ¡Si 
qué fríos estaban! 


—¿Cuándo murió su esposa? 

—Ayer. 

—Le ha tocado un día esplén- 
dido, 


y: ly DANA MA At 


—Señora, el termómetro Sube y 
baja continuamente. 

—¿Dónde lo ha puesto? 

—En el ascensor, 


—Dicen que bay escasez de tin- 
ta. Desde hoy no pongo más pun- 
tos sobre las íes, 


—No hagas ruido. 

—¿Por qué? 

—Porque se me ha dormido el 
pie. 


1 


—Ya que te aburres tanto de 
día, ¿por qué no lees algún libros? 

— No puedo; he aprendido a 
leer en una escuela nocturna, 


—Mozo0: ¿por qué está tan afi- 
lado este cuchillo? 

—Para que resulte más blanda 
la carne, 


—¿Por qué sales al balcón siem- 
pre que empiezo a cantar? 

—Para que los vecinos no crean 
que te estoy pegando, 


—Quisiera saber para qué es- 
tamos en este mundo, 

—Para ayudar a los demás. 

—¿Y para qué están los deis? 


—Al hipnotizarlo, quedará in- 


consciente, 

— ¿Inconsciente?... 
toncos voy : 
la cartera a mi mujer, 


—:¡ Cómo! 
los pesos? 
—Pero es de primera colidad, 
señora, Tenemos también de se- 
gonda y tercera al mismo precio, 


¿El kilo de manteca 


—No vuelvo a tomar café des- 
pués de almorzar. 

—¿Por qué? 

—Porque no me 
durante las horas de 


deja dormir 
oficina. 


—¿Cómo 
toalla tan sucia? 

—La han usado cincuenta perso= 
nas y ninguna de ellas se ba que- 
Judo, 


quiere que Use una 


—¿No te he dicho que no quie- 
ro que juegues econ Juaneito? 


—Yo no juego con él, mamá: 
es Cl quien juega conmigo, 


Pues, en- 
le el reloj y 


——— 


— 


Reyetidas veces en la historia del pa- 
sado se ha visto que cuando se ha lle- 
gado a cierto estado de civilización ma- 
terial se ha manifestado una tendencia 
muy curiosa en las mujeres de conyer- 
tirse en más o menos parásitas. 

Y el resultado de este parasitismo ha 
sido invariablemente la decadencia en 
vitalidad e inteligencia femeninas, se- 
guida en breve de la de su descenden- 
cia, 

En nuestros días y bajo las condicio- 
nes peculiares de nuestra civilización 
moderna, ese parasitismo ha llegado a 
ser por primera vez un peligro, más o 
menos remoto, para la masa de hom- 
bres civilizados; quizás, en último tér- 
mino para todos. 

Solamente en Grecia, Roma, Persia, 
Asiria e India de las civilizaciones an- 
tiguas y en las modernas de Oriente, co- 
mo China y Turquía se hace posible el 
parasitismo de la mujer, a causa de 
la extensidad del trabajo ejercitado por 
los esclavos o clases sometidas, donde 
el trabajo meramente físico de las mu- 
jeres propias es completamente innece- 
sario, 

Cuando se ha llegado a este grado, 
y nunca antes, se nan' manifestado los 
síntomas del ocio femenino, y ha lle- 
gado a ser éste un peligro social. 

IEntonces, en lugar de la mujer tra- 
bajadora y activa que ayuda a la so- 
ciedad con su trabajo, ha surgido la es- 
posa cuidada y servida, vestida con fi- 
nas sedas, trabajo de otras manos; nu- 
trida con viandas opíparas, producto del 
trabajo de otros. 

Habiendo desaparecido la necesidad 
de su trabajo físico, y no habiéndolo su- 
frido la industria mental, ella engalana- 
ba o perfumaba su cuerpo; yacía en su 
sofá; salía a paseo en carruaje guián- 
dolo o no, y, cargada de joyas, buscaba 
mediante disipaciones llenar el vacío 


ci 
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inmenso causado por la falta de activi- 
dad productiva. 

Y como las manos se le tornaron blan- 
cas y su constitución se suavizó, por 
fin, los mismos deberes de la materni- 
dad que formaban toda la vida que le 
quedaba, se le hicieron desagradables; y 
desde el momento que su infante venía 
a la vida pasaba a extrañas manos, pa- 
ra ser atendido y criado por ellos. 

En muchos casos, tan completo era 
su enervamiento, que hasta la misma 
alegría de dar vida a un nuevo ser se 
le hacía odiosa y buscaba evadirla. 

Había ya llegado al completo desarro- 
llo de ese tipo que, bien en el París mo- 
derno, en Nueva York o Londres, como 
en la antigua Grecia, Asiria o Roma, es 
esencialmente uno de sus rasgos, en su 
naturaleza y en sus resultados.—Era la 
mujer hermosa, el ente parásito, el mi- 
crobio más pestilente y mortal que pue- 
Qe aparecer en la superficie de cualquicr 
organismo social. 

Siempre que en la historia del pasado 
ha obtenido este tipo su desarrollo más 
completo y ha comprendido en sí el 
grueso de las mujeres pertenecientes a 
cualquier clase o raza dominante, ha 
pronunciado la decadencia de ésta; y 
cuando los pueblos así afectados se han 
puesto en contacto con naciones más 
sanamente constituídas, este estado en- 
fermizo ha contribuído a su destrucción. 

En la antigua Grecia, durante su ju- 
ventud magnífica y viril, sus mujeres 
tenían ocupaciones y deberes abundan- 
tes. No sólo a las mujeres sino a la 
esposa del rey y a la hija del príncipe, 
las vemos ir por agua a la fuente, lavar 
la ropa en el río, fabricar sus vestidos 
y ejercitar funciones más elevadas ac- 
tuando de sacerdotisas y profetisas. Del 
seno de mujeres tomo éstas fué de don- 
de nacieron aquellas razas de héroes, do 
filósofos y artistas que pusieron los ci- 
mientos de la grandeza helena, 


OLIVA S, 


Revelación 


Cuando te hablé de amor por vez primera, 
mi corazón se abrió como una rosa, 
los pétalos del alma ruborosa 
dibujaron con sangre su quimera... 


Era otoño, no obstante, primavera 
puso un tono riente en cada cosa... 
Y fuiste la Verónica virtuosa 
secando a Cristo con piedad sincera, 
No osé tocar tu frente inmaculada... 


La luz erepuscular fué como un had 
tejiendo A a mi emoción ardiente... 


Pero el celeste flúido de tus ojos 
a más de confundirte en mil sonrojos 
suspiró por mi amor, tácitamente! 


RicarDO BUCcICARDI. 


Yo bien sé que es mentira... 


Yo bien sé que es mentira el sentimiento 
con que me halagas en mis horas negras, 
yo bien sé que la luz con que me alegras 

es mentida ficción, 

S6 que tus negros ojos soñadores 

“vagan buscando un algo que no aliento, 
y sé que de tu voz en el acento 
no vibra el corazón, 

Sé que me embriago en un amor tan falso 
que ante el más leve choque cedería, 
y sé que esta ilusión se quebraría 

como se quiebra todo, 

Mas sé también que falto del engaño 
en que consueio busca mi tristeza, 
se hundiría por siempre mi entereza 

anegándose en lodo, 


C. A. Lorez BLOMBERG. 


El camino es muy largo... 
(De un libro próximo a aparecer), 


El camino es muy largo; crucemos el ca- 
[mino 

una estela señala nuestra comipinada senda, 
tú llevas el recuerdo de un verso peregrino 
yo en vez llevo en el alma una vieja leyenda, 


Des- 
[tino 
depositemos Vida, de la vida una ofrenda, 
entonando en secreto un dulce alejandrino 
que sea en nuestras almas una piadosa en- 

[Imienda. 


AnMá donde se abren las puertas del 


Y los dos en la muda soledad de la tarde, 
contemplando este mundo de pasiones co- 
[barde, 

bajo el cielo grisado, sobre el verde arrebol, 


juntaremos los labios 
y rasgarán los aires esos 
mientras avergonzado de 


encaricias opresos 

Turtivos besos 

nos, se ausenta el 
[scl. 


Ferir£ 1, FERNANDEZ. 


Tu cabecita blonda 


guarda un algo de extraña, de nebulosa y 
[honda 
tristeza que al vagar por tus bellas pupilas 
las convierte en estrellas del dolor... En 
[los lilas 
arcos de tus ojeras se adivina un extraño 
dolor: ¿un desengaño?... 
¿Simplemente un ensueño rudamente 
[truncado 
que en una tarde fría de otoño se ha es- 
[fumado 
algún blanco pa- 
[ñuelo?... 


con el último adiós de 


¿O esa angustia de duelo 

te la brinda la vida que en las horas más 
[crueles 

abre surcos sangrientos como rojos claveles 

en tu alma?.., Y acaso 

comenzó, inexorable, de tu vida el OCaso, 

o el horror o las “otras” O esas almas tan 


[ralas 
te plegó para siempre, tristemente, las alas 
de tu ensueño de virgen coñ la resignación 
de una última y ruda, mortal desilusión... 


MANUEL AGCROMAYOR SANTIAGO, 


Un “gentleman?” 


Su título es el nombre que, en legado, 
dejóle quien lo honró siendo patricio, 
y Yunque su inteligencia es un desquicio 
se ve que esto le tiene sin cuidado, 


Su guardarropa, por la inmenso, asombra, 
(más de un incauto sastre lo lamenta); 
en lujosa morada se aposenta 
y el casero lo acosa a sol y sombra. 


Cuando habla lo hace por condescendencia 
y mentar nunca olvida su linaje, 
Y tanto fía el mundo en la apariencia, 


que dicen de él al ver su porte austero, 
los hombres:—] Qué eminente personaje! 
y las niñas:—¡Qué apuesto caballero! 


ALFONSO GRIMAT,DZ, 
áAK—_—— o _— 


El taylorismo a la francesa 


Un medio práctico para efectuar rápi- 
damente la paga de los obreros en las 
fábricas 

En la notable revista parisiense “Le 
Correspondant” está expuesto detallada- 
mente un ingenioso sistema puesto en 
práctica por un gran constructor pari- 
siense, a fin de efectuar con la mayor 
rapidez posible la paga a sus numero- 
sos operarios. Sabido es que esta Opera- 
ción da lugar, en los grandes talleres, a 
una enojosa pérdida de tiempo. Las ca- 
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jas han de permanecer abiertas duran- 
te un día entero, y el tiempo necesario 
para la paga se toma sobre el que de- 
biera ser consagrado al trabajo. El des- 
file ante las taquillas parece inacabable. 
En resumidas cuentas, que el día de 
pago el rendimiento de trabajo queda 
disminuído por espacio de varias horas 
en una proporción que ha podido esti- 
marse en 30 por ciento aproximada- 
mente. 

Para remediar este inconveniente, el 
gran industrial francés ha imaginado 
un procedimiento que simplifica singu- 
larmente las operaciones materiales del 
pago. 

El día en que han de ser pagados Jos 
salarios, entre diez y doce de la maña- 
na, los contramaestres entregan a cada 
uno de sus operarios un boletín que 


contiene el detallo de su cuenta. A di-. 


cho boletín está añadido un cupón se- 
parable, en que están inscritas, por 
ejemplo, en decenas de francos, la par- 
te principal de la cantidad que ha de 
percibir. Sólo esta parte principal será 
pagada al interesado. El exceso en fran- 
cos y céntimos, se reserva para ser lle- 
vado a la cuenta siguiente: 

Así para un obrero cuyo boletín de 
salario Neva un total de 173 francos 25, 
él cupón separable es únicamente de 170 
francos líquido. 

Al momento de la salida, los obreros 


“encuentran frente a ellos tantas taqui- 


llas como sumas diversas figuran en los 
cupones, pues cada taquilla debe efec- 
tuar únicamente el pago de iguales su- 
mas. Hay la taquilla de cupones de 60 
francos, la de cupones de 80 francos, 
etcétera. El obrero se limita a presentar 
el cupón en la taquilla correspondiente 
y a retirar el dinero, sin cálculos ni dis- 
cusiones. La práctica ha demostrado 
que el servicio se hace con gran rapi- 
dez: 2.300 hombres fueron pagados en 
S minutos. Respecto a las mujeres, 2.500 
“que son algo más agitadas que sus 
compañeros del sexo feo, necesitan de 
12 a 14 minutos”. Treinta taquillas fue- 
ron instaladas para cantidades que va- 
riaban entre 50 y 200 francos. 

Es evidente que este sistema presen- 
ta grandes ventajas: ninguna molestia 
durante el trabajo, simplificación de la 
contabilidad para las cajeras y supre- 
sión de la cuestión, siempre delicada, 
del e lemento 'en plata y calderilla, 

El único inconveniente consiste en 
que a ciertos obreros las pequeñas su- 
mas que no cobran podría causarles al- 
gún perjuicio. Los cuales están 'autori- 
zados a pedir un adelanto de fondos. 
Pero muy pocos d> entre ellos han he- 
cho uso de tal autorización. 


El Dios de los sectarios 


No debemos olvidar nunca que cuan- 
do un sectario nos pregunta si creemos 


: ; 
en Dios, lo que en realidad Pa 
riguar es si creemos en “su” Dio y 


cual supone la pregunta de si cr £ 
también en él, pues para todo E Y 
te Dios está hecho a su propi2 qa A 
janza—que de otro modo no 10 Q 


raría, 


CONSEJO 
DE AMIGO 


Contra resfrios, toses, prongW 
catarros, tome Vd, Alquitrán” 


El uso del Alquitrán-Guyot, 
en todas las comidas, en dosi3 
cucharadita de café por vaso 
basta, en efecto, para hacer desaP” dl 
en poco tiempo el resfrío 1más 14 
tente y la bronquitis más invelerat Jl 
consigue también, en muchos a 


e 
j 


tener y curar una tisis bien de6l y SSo, 
pues el alquitrán impide la descol” de a 
ción de los tubérculos del pulmó% yá ds Der 
truyendo los malos microbios, c2l i ua ) 
de esta descomposición, Y Yo Van 
Cuando se os quiera vender tal NT as 
producto en vez del verdadero “ig ¡Corp uh 
1rán-Guyot, desconfiad, es PY yl Bro pl 


rés. Para conseguir la cura de Ue, Mapiy 
bronquitis, catárros, resfríos y 
por el descuido y a fortiori d so e 
la tisis, es absolutamente necesa TM 


pidan bien en las boticas el ver] m 
Alquitrán-Guyot. ; OS A 
o 


A fin de evitar cualquier errob, ¿el 
se en la etiqueta; la del verd ¿| O 
Alquitrán-Guyot leva el nu pst dra: 
Guyot impreso en grandes caració yb 
su firma en tres colores: violeld yg 5, 


y rojo, al biés, como también l pyfl da Pta 
ción: Maison Frere, 19, rue Jacob: A 

P. S.—Las personas que 10 ps No 
acostumbrarse al gusto del A) 1 
quitrán, podrán reemplazar SU ¡quí PTS vi 
el de las Cápsulas Cuyot, al coro voy Mo, | 
de Noruega de pino marítimo ao A cara : 
mando dos o tres cápsulas en Ar ESA 4 
mida. Obtendrán así los mismo% cel e Món 
saludables y una cura ignalmentt | 

o a 
E 
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—Mirá z 
AMigogo Venancio: ¿semo 0 no semo 


A QUÉ Dreguntás? 
ando se Presunta es pa saber, — 
Menegildo. 
eo tuavía no sabés vos que se- 
E0S, dispués de más de vainte 
Ly EUSrmos revolcao juntos, ver- 
N el me Mesmo mate, cortando el asao 
Dlata, e asador y ganandonós la 
Con el o Yo, otras veces vos, 
Senos ami o Raipe?... ¡Preguntás si 
“ando DS ¿No ti acordás de 
mi Crédito 08 mimoro marca -+-, qu'era 
leguas a » Salopiando en el día treinta 
¡0 LS y gúelta pa trairte reme- 

tuviste la polmonía ? 
ando O ¿Y vos te acordás 
Miso, el n Cjé seco de un balazo a Dio- 
Que gi Yo E8ro sargento 'e la polecía, 
Juego 500 ho llego a tiempo, te priende 
el remintón Por la espalda. 


eg 
Se €s Cor ne me acuerdo; mi memo- 
Yee e tierra que rajó el arao: 
Quay a Mo A ho se borran nunca... 
to ando edo de una ocasión en 
asi “Eto, AR úna tropa a nado en el 
te augó el caballo y yo 


/ o aa o Dor salvarte a vos... 


ruta! . , ; = 
Mari PICA Da, ta! Aquel día el río Ne 

Pa S juerte que un come- 
K to M A 
"06 del Snegildo como escarbando el 


Ss “i re 
Log omg; cuerdo; luego dijo: 


aba Que ES derot... Es deber con- 
aro Antes JUIepié en la ocasión. El 
Mo, S de sumirse en el agua, — 
Pop en e] Win, tubiano y basta! —me 
t Doción, o y me dejó cuasi sin 
Yan mios. Y9S no me agarrás a 
a : oSamenta era cena pa las ta- 
A S Nes Slielta Me salyast E 
EN S es vos la vi- 
e: No mi acuerdo. 
du ano ás, aquella tarde en que 
m Vos y, Picazo del patroncito, 
Volar pia Ctiste el encuento e tu 
<p enc, do que el picazo se me 
Ma ul ura 2 Y me Teventase?... 
O,,, Acuerdo; pero eso no 


MUNDO ARGENTINO 
=== RESULTADO DE UNSCONTURSO === 


—Y áura te giielvo a preguntar: ¿por 
qué preguntás si semo amigos? 

Por varios minutos volvió a perma- 
necer caviloso Mensogildo, y al rato ex- 
puso: 

—Té pregunto porque, si semo ami- 
g0s, no hay que jugar con cartas mar- 
cadas... Vos andás queriendo a Sinfo- 
rOSA.... 

—Y vos también 

— ¡Yo también!... Bofes hay dos, y 
riñones dos igual, pero corazón hay uno 
solo. 

—Y pa comerlo no s'envita a naides: 
eso también lo sé, 

—Ghiieno, entonces, vamos atropellar 
al mesmo tiempo: qu'ella desida, y el 

te quede ajuera. 

—¡Que se quede sin cenar! 

—Dejando al otro el campo libre, 

-——Acetá.o. 

—¿Palabra de amigo? 


—Palabra de hombre. 
No hablaron más, Era domingo y esa 
noche había baile en lo de la viuda Gu- 


" mersinda. Después de la cena, Venancio 


y Menegildo se empilcharon, vaciaron 
cada uno un poco áe agua florida y se 
fueron juntos al baile, trotando juntos, 
pasándole el uno al otro la tabaquera 
para liar el cigarrillo y el otro al uno 
el yesquero para encender... 

En el camino, Venancio dijo: 

—Yo llevo un pañuelo 'e seda blanco 
pa ofertarseló a Sinforosa. 

—Y yo uno celeste, pal mesmo fin,— 
respondió Menegildo. a 

— ¡Lindo! —exclamó el primero;—asi- 
na se hace bandera y el que quede re- 
dotao, siempre tendrá garantía bajo el 
pabellón de la patria!... 

Entre dos polcas chacareras de ritmo 
alegre y violento, Venancio y Menegildo 
lograron un aparte con Sinforosa, tri- 
gueña ladina, de ojos como candiles, de 
mejillas como duraznos y de labios co- 
mo flor de ceibo. 

Cohbidos, tartamudeando, los mozos 
expusieron su súplica de que eligiera 
entre ambos. EHllasrió, haciendo lucir sus 
dientes, que era lancos y parejos como 
granos de choclo bien granado, y dijo: 


—A mí me gustan mucho los cantores. 
Canten un contrapunto, y asigún el que 
cante más lindo, me quedaré con el pa- 
ñuelo blanco o con el pañuelo celeste... 

Trajeron dos guitarras; se formó rue- 
da, y Venanció empezó: 

“Yo quisiera, vida mía, 

“la garganta de un silguero, 
“pa cantarte tuito el día 

“una tierna melodía 
“qu'esprese lo que te quiero!... 

Menegildo rasgueó con rabia las cuer- 

das de la vihuela y replicó: 
“Gaucho ladino y poeta, 
“Uestoy oyendo y te almiro. 
“Si sos silguero... ¡sotreta!... 
“yo vi'a agarrar la escopeta 
“y te vila bajar de un tiro!.. 

Sin desconcertars=, contestó el otro: 

“La habilidá ane uno tiene 
“naides debe codiciar: 
“naide al destino detiene 
“ni naide al agua que viene 
“de la montaña a la mar. 

Menegildo afinó la guitarra, se com- 
puso el pecho y arrancó: 

“Dejá de cantar, silguero, 
“que m'estás atormentando, 
“Lo digo porque te quiero, 
“porque a tu canto prefiero 
“uan perro viejo ladrando”... 

Venancio se dirigió entonces a Sinfo- 
rosa, diciéndole: 

—Ya oyó: sentenste... 

Ella tornó a reir, con risa burlona, pa- 
ra responder: 

—Conformensén, muchachos: los dos 
cantan fiero. Yo conozco otro cantor 
que vuela más arrita, y con él me 
quedo. 


Poco después los dos amigos ensilla- 
ban sus caballos y emprendían el viaje 
de regreso. ¿ - 

Más de una legua marcharon en si- 
lencio. Menegildo lo rompió diciendo: 

—¿Vido, hermano? 

—Vide. 

- —¿Y qué le parece? 

—Qu'es mejor asina... Si hubiera 
asetáo a uno 'e nosotros, el refugao, 
cualesquiera que juese, iba a tener que 
sufrir mucho... ¡Y más iba a tener que 
sufrir el que se casara con una mujer 
d'esa laya!... 

Y no hablaron más. 

JAVIER DE VIANA. 

Dib. de Friedrich, 


Submarinos sin periscopio 
“La publicación italiana “Revista Ma- 
ríttima” dice que, según noticias reci- 
bidas de Holanda, los alemanes han 
construído nuevos submarinos sin pe- 
riscopio. Llevan en su lugar dos lentes 
a los lados del buque, que combinados 
cono otros lentes y un juego de espejos 
permiten hacer desde su interior las 
observaciones necesarias a la navega- 
ción y guerra submarinas. 

Parece ser que esta invención lleva 
consigo el inconveniente de que el bu- 
que tiene que navegar más cerca de la 
superficie que cuando lleva periscopio; 
pero esta desventaja está más que com- 
pensada, porque se evita que el tubo 
del periscopio delate la proximidad del 
submarino. 

Estos lentes sirven además de reflec- 
tores durante la noche. 


Las espinas del pescado 


Sucede a veces que comiendo pescado 
se clava en la garganta una espina. Ge- 
neralmente ¡es leve el accidente y baja 
la espina tragándos2 en seguida un pe- 
dazo de pan u otro comestible de ta- 
maño suficiente para casi llenar el ¿esó- 
fago, pero a veces es más serio el caso 
y hay que acudir a otros medios. Si se 
puede obtener el auxilio de un médico, 
debe apelarse inmediatamente a €l, pero 
cuando esto no es posible y la espina 
no se desaloja con los medios ordina- 
rios que todos conocen, es bueno darle 
al paciente medio cuartillo de leche y 
encima una dosis emética de sulfato de 
cinc (un gramo o quince granos). La 
leche se cuaja en el estómago y al arro- 
Jarla arrastrará consigo la espina. 


Ni No 
malogre el encanto de 
su sonrisa mostrando 
una dentadura mal cul- 
dada. La. 
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blanqueará sus dientes, conser- 
vará su boca sana y perfumará 
deliciosamente su aliento. 


Ea todos las farmacias la caja o pomo $ 1.29 
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Farmacia y Droguería DIECO Ci3304 


EN TODO EL MUNDO 
el Jabón Sunlight es usado 
con preferencia á cualquier 
otro. Sunlight prolonga las 
horas desocupadas y rinde 

el trabajo más liviano. 


a A y 


SUNLIGHT JABÓN 


PRUÉBELO. 


a 


Evite el sudor exce- | 
sivo usando 


ODO-RO-DO 


suprime el uso de 
las sobaqueras. 


Depositarios : 

ODORONO PARLOUR 
Viamonte, 627-Buenos Aires 
J. NOVARO 

Iturzaiagó, 1270-Montevidao 
Las ps Farmacias 


Pre 


LOS CÓLICOS DEL HÍGADO 


son uno de los más terribles dolores que 
se conocen. Se sufre como un condenado 
durante algunas horas, y a veces durante 
algunos días. Contra este mal terrible, 
aconsejamos tomar algunas Perlas de Etep 
de Clertan. , 

2 a 4 Ferlas de Eter de Clertan bastan, 
en efecto, para disipar rápidamente los 
cólicos del hígado por más terribles que 
sean y para devolver la vida en caso de 
desmayos o de síncopes. Alivian también 
rápidamente los ataques de nervios y los 
calambres del estómago. A esto se debe 
que la Academia de Medicina de París, 
tan poco pródiga respecto a elogios, haya 
aprobado el procedimiento seguido en la 
preparación de este medicamento, reco- 
mendándolo, por modo tan explícito, a la 
confianza de los enfermos. De venta en 
todas las farmacias, 

ADVERTENCIAS. — Para evitar toda 
confusión cuídese de exigir sobre la en- 
voltura, las, señas del laboratorio: Maison 
I,. Frére, 19 rue Jacob, París, 


TE JOSSELIN 


aromático y agradable al 
paladar, es el gran fe- 
medio casero contra el 
, ESTRENIMIENTO, el 
“empache gástrico y la 
acritud de la sangre. 


¡Curdado con las imitaciones 1 


En ventas. DROGUERIA DB 
LA ESTRELLA Ltda., sus 900» 
ciones y todas las buenas far- 


tmacisa. 


PARA LAS MUJERES QUE ABORREZCAN 
EL COLORETE 
CONSEJOS PARA LA TOILETTE 
Entre las mujeres que tienen el cutis mar- 
chitado y el rostro pálido o cadavérico, hay 
muchas, sin embargo, a quienes el colorete 
les es repulsivo, pues amén de ser con fre- 
cueneja nocivo al cutis, por lo general salta 


a la vista el pintado artificial, que da al 
rostro una apariencia vulgar y de mal gusto. 
Estas mujeres se enterarán con placer que 


pueden dar fácilmente a su cutis la deliciosa 
frescura y suavidad de la juventud, emplean- 
do la loción conocida por el nombre de Lait 
de Ploxoin. Aplíquese esta loción con un pa- 
fito suave o una esponjita después de haber 
agitado el frasco; déjese secar, y pásese li- 
geramente sobre el rostro un pañito suave o 
un pedazo de gamuza. Si se toma la precau- 
ción de hacer esta operación cada vyez que 
se sale a la calle, dará a la piel un delicado 
color natural y una suavidad que las amigas 
no podrán sospechar la causa, y de la cual 
no hay lugar a sentir la menor vergilenza. 
Esta loción es especialmente eficaz para en- 
rar los resquebrajos de las manos y del ros- 
tro, o para impedirlos, así como para hacer 
desaparecer la coloración demasiado lHama- 
tiva de la piel ocasionada per haber perma- 
necio un largo tiempo a la intemperie, 


BUENA INICIATIVA 


Hay un sinnúmero de per- 
sonas que ya sea por falta 
de iniciativa ya por falta de 
resolución, se encuentran 
desempeñando puestos malí- 
simamente remunerados con 
lo que apenas les alcanza pa- 
ra subvenir las necesidades 
más imperiosas de la vida, 
sin embargo si quisieran en 
solo tres meses podrían cam- 
biar radicalmente de situa- 
ción. Y Vd. preguntará: ¿Có- 
mo? Pues del modo más sen- 
cillo: diríase a las ESCUE- 
LAS SUDAMERICANAS por 
correspondencia y en solo 
tres meses, pagando peque- 
ñas cuotas mensuales y sin 
necesidad de desatender sus 
ocupaciones, aprenderá CA- 
LIGRAFIA y TENEDURIA 
DE LIBROS. 
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Mande su dirección escrita 
con claridad y le enviaremos 
folletos. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


1059, LAVALLE, 1059-Bs. Aires 
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DIALOGO 

La mamá.—¿Pepe, por qué rompiste 
los huevos? 

Pepe.—Porque... mamá... 

La mamá.—Dime pronto, ¿lo hiciste 
contra tu voluntad? 

Pepe.—No, mamá contra la pared.— 
Anita. 


VERIDICO 
En una casa de comercio del campo 
se está desembalando un cajón que con- 
tiene papel higiénico. En ese momento 
entra un paisano y exclama: 


— ¡Demonio, qué ancha que viene la 


. serpentina este año! —M, S. L. 


ENTRE AMIGOS 
Amigo 1."—En mi pueblo hace tanta 
exvlor que las gallinas ponen los huevos 
fritos. 
Amigo 2.“—Pues eso no es nada; en 
el mío las gallinas ponen los huevos con 
el pollo asado.—R. E. C. 


SE VE QUE... 
Mamá.—Mira, Juancito: hoy te has 
portado mal; cuando venga papá se lo 
contaré. 
Juancito.—Se ve que eres mujer, pues 
no sabes guardar un secreto. — Quiero 
los cinco. 


DESCORTESIA 

En una reunión familiar se hablaba de 
edades; un joven con pretensiones de 
gracioso, le preguntó a una señorita, ya 
medio entrada en años, en tono jocoso: 

—¿Y usted, señorita, ¿cuantas prima- 
veras cumplió? 

Ella comprendió Ja intención y le res- 
pondió: 

—Yo, caballero, soy tan vieja, que en 
el tiempo que era niña era descortesía 
preguntar la edad a las personas. —UTu- 
guaYyo. 


CONVENIENCIA 

—¿Sabes, Josefina, qe estos cigarros 
no son tan buenos como los que traías 
antes? 

— ¡Naturalmente! 
dado de casa! 

—¿Y quién te manda a tí mudar de 
casa sin saber antes lo que fuma el pa- 
trón.—Gerard. 


Como que he mu- 


EN EL TEATRO 
Un individuo dice a dos hermanos: 
— ¡Pero ustedes vienen siempre jun- 
tos al teatro! 
—Y es muy natural, ¿no ve que so- 
mos gemelos?—María Benítez. 


NO IMPORTA 
—¿Le agrada a usted la buena mú- 
sica? 
— ¡Cómo no! Paro no importa; conti- 
núe usted cantando.—italo N. 


VAMOS A VER... 


EN LA COMISARIA 


—Señor comisario, vengo a entregar 
este pez que he encontrado. 
Muy bien, déjelo aquí, y sl dentro 
de tres meses no lo reclaman, puede us- 
ted pasar a recogerlo.—El de siempre. 


EN LA MISERIA 


—¿Qué se habrá hecho nuestro buen 
amigo Fernández? 

— ¡Pobre hombre! 
vi sin camisa. 

— ¡Qé miseria, Dios mío! 
vió? 

—En la playa; 
Silvio. 


Hace unos días lo 
¿Dónde lo 


estaba bañándose.— 


LA CAUSA 


La maestra.—Habrán notado que a 
este colegio no vienen inspectores. ¿Por 
qué será? Porque yo les educo a ustedes 
muy bien y no hay necesidad de ellos. 

Un chiquilín.—No, señorita; es por- 
que las maestras que hay acá no son 
lindas.—Ranún, 


LO MAS PARECIDO 


Patrona.—Me traes cinco metros de 
este género. 

—Señora, dice el tendero que se acabó. 

—Pero ¡estúpida! Me hubieras traído 
del más parecido. 

Al otro día la manda al almacén a 
comprar un queso y vuelve diciendo. 

—Señora: queso no había; pero le 
traigo esta piedra de afilar que es Jo 
más parecido.—Mate amargo. 


PRECAVIDO 


—Créame, amigo: Siempre es bueno 
llevar un revólver consigo. Vez pasada 
eso me sacó de un gran apuro... ¡Que 
sino! ¡quién sabe dónde estaría a 
esta hora! 

—¿Lo asaltaron? 

—NOo, hombre... Necesitaba dinero ur- 
gente y... lo empeñé! —Fulano de Tal. 


¿SERÁ POSIBLE? 


Tres desocupados se presentan al ca- 
pataz de un taller, solicitando trabajo. 

—¿Cuántos son ustedes? — pregunta 
éste. 

—$Somos tres. 

—Me es imposible dar trabajo a todos 
—observa el capataz, después de haber 
reflexionado,—pero tomaré a la mitad úe 
ustedes.—Paraguayo. 


SUPERSTICIÓN 


—¿ Cree usted que el viernes trae real- 
mente desgracia a los que se casan en 
ese día? 

—Por cierto, señorita: ¿por qué ha de 
ser una excepción el viernes?—Supers- 
ticioso- 


— ¿Por qué le han cortado los brazos a esa señora, papá? 


—Porque se hurgaba las narices, como tú, 


Postres sorpresa todo 

Tuve una vez el gusto de ser invi , 
en China a un banquete dado DO 5 
mandarín, dice un viajero que ros 
corrido todo el mundo, y todo fo ¡ol 
sorpresas para mí, tanto por la xq 
tez de los manjares servidos, compa 
su presentación. 

Después de haber hecho mil 
mentarios sobre los diferentes PA ee 
la variada comida, se empezaron 274 
vir los postres. Uno de ellos eran mi 
ranjas cuya cáscara no presenta en 
menor ranura, abertura ni a 
embargo, la pulpa interior había mA 
aparecido ocupando su lugar gajoó 
diferentes clases de jaleas. pro 

Los convidados, sobre todo 108 E AN 
peos, mostramos nuestra sorpresa Y ¡ 
miración, sin podernos explicar 
se las arreglaría el repostero para 3 
aquella sustitución, pero nuestro A 
bro llegó al colmo cuando yimo$ 
otro de los postres eran huevos, que e 
mo las naranjas no presentabad e 
nor marca de haber sido abierto: ¡o 
embargo, al cascarlos salieron de sl ' 
terior piñones, almendras Y avia 
exquisitamente nebozadas en al co 

Nuestro huésped se negó a on 
nos la manera de preparar estos ] 
tres sorpresa. 


e 


El seviet ruso 6 
pa 


En la actualidad es el soviet 12 
forma de gobierno, si tal puede 
se, que hay en Rusia. do e 

El soviet central de Petrogl 0) 
compone de cuatro a cinco mil A) 
en su mayoría procedentes dJ 0 ¿ 
y de las fábricas. ¿980 

Hay hombres de poquísima 0 e 
na educación, muchos de ellos ses? 
betos, y elegidos entre las más ba. 


ses 
ST 


as sociales. par 
Estos delegados nombran un ps $ ] 
mento compuesto de 600 inaividu el 


qe 


que a su vez nombran un .com y 
TS 
1 


cutivo de un número de miembI0 
varía de 60 a 120 y compuest0 yo 
hombres de más talento, en su 
judíos internacionales. 


CORTE Y CONFECCIÓN 


Nuevo curso práctico de Corte Y ie 
fección por correspondencia. PSOE pe 
formes a Instituto Baró. Esteban “ol 
rino 74. Buenos Aires. —Método 49 pi 
y confección. sistema Baró $ 50 


No echar a perder el estóm | 


con drogas. ál 


4 
po y 
La Magnesia neutralizará el ácido 


yel A e) 

las e 
o a 
adoro 


Las drogas son perjudiciales en 
neficiosas al hombre o mujer QqU 
sin reparo, pues no hacen más que 
los nervios, y aunque se alivie 2 A de 
cierto tiempo tomando cada vez il, 
más grande, queda, no obstante, e as 
más tarde reaparecerá en una formi A 
ve o incurable. Esto pasa sobre iso 
tratamiento de la indigestión y 12 
Las drogas y los digestivos ar 
usan en grande escala para aplacól “pri 
los síntomas de todos estos males taD 
tes, a pesar de haberse demostradO gel 
cuencia que aquéllos suelen ser 
mismo tiempo que peligrosos. 10% 
gestivos, en el noventa por ciento 
sos, se originan por la excesivd “ 
ácida del estómago, y el modo M 
y más perfecto de neutralizar esto 
tomando media cucharadita de put? 
sia Bisurada con un poco de ag de 
de las comidas. Este remedio no €% “gl 
ni medicina, sino un simple antácido 00 
neutraliza por completo el ácido, evil 
este modo la fermentación de 12 
de 108 
malestar después de 
Magnesia Bisurada hace innecesor dl 
de las drogas y los digestivos Al 
que uno disfrute las comidas sin ? 
lor alguno después. Obtened un poc 1 
dida de tiempo y probadlo, pero 7% 
que sea pura Magnesia Bisurada, q jue 
pletamente distinta, a los acetato*; 
óxidos o a las mixturas inútiles e 
y bismuto. Todos los principales fa 
cos suministran la Magnesia Bis! 
debe procurarse siempre en bote .0! 
drio azul, “pues de este modo se cone” 
un período de tiempo indefinido. 
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' Crimen famoso del siglo Xvi1 


Mar 
ap, canas, Rossan, la “Bella proven- 
Mis X1y a llamaban en la corte de 
$ uno A e la heroína y la víctima 
tecrán 08 dramas más sombríos y 
Pe que recuerdan los anales 
Ahora sois joven, sois bella 
E ; en el porvenir os volve- 
e Violentay, Moriréis Joven y de muer- 
Ma adivin » Cuentan que la profetizó 
Lor adora de su época, y la pro- 


Se cumpli 
Today plió, 


jos PÍ tres, qavy Joven quedóse viuda la 
E lába nada £ Castellane, y cuando con- 
gent trajo Segy Más que veintidós años con- 
ya bh Mage y eS Nupcias, en 1558, con el 
60 E Teta, al n € Ganges. La felicidad som- 
ay pac a O Matrimonio, viniendo a 
aso [Ma pisa, Su dicha dos hijos, un niño y 
A Dredi * ¿Quién había de acordarse de 
Paro IÓN fatal? 
1a Mé E Wo qa A Marqués tenía dos hermanos, 
SUE lero y. > ostentaba el título de caba- 
A Deiviegao el de abate de Ganges, 
¡ene! Telosia, sio, pues no pertenecía a la 
col Violento a A éste un hombre flexible y 
Y en “fo A vez, de talento y criminal, 
Primo o Un libertino que desde el 
$ *ntió oO que vió a la marquesa 
¡ SS o deseos de poseerla. El 
“eñad amoró también de su her- 


¡ le Yenun A, Pero más débil que el aba- 
a Ció a ] ; 

¡ap Pos úl a conquista ante los pri- 

1 tn Ulos que le opuso la inque- 


de 

E e ss noma el marqués, y un 
to “Uñada y laban de caza condujo a 
PS OS Caminos extraviados del 
Pas Y Sus €Xponerla claramente su 

de Su os, dándola a entender 

16, 2 l, su felicidad y su repu- 
ata E en sus manos. 
ca de Su UChó con desdén las pala- 
e te a Sñado, y desde aquel ins- 
capas O sólo pensó en la ven- 
Minero, du Bdose con su hermano el 
do 88 Dor Íalto de carácter dejó do- 

ino: COmpleto y quedó converti- 


to o del rencoroso abate. 
eg o > Poca ocurrió un hecho 
el y" t0doy 1 ha comida que dió el mar- 
manso e que tomaron natillas en 
Drops Ya Sintieron indispuestos; al 
Si Sus dos hermanos que no 

Eno E les ocurrió nada. 
anjar se vió que tenía 

0 NA mezclado con la leche que 
“do y » €l veneno había perdido 
E oi y como no sobrevino 


Pceulo, no sin titubear. 
a Dengó CS Alicción de la adivina- 
Vte tiva, de an "eciente e inexplicable 
iento y cnenamiento, y tuvo el 
stem. € que se acercaba el fin 

Pana de e 
regu a hizo testamento, nom- 
Huye iy, dre Mme, de Rossan, he- 
la condición de que ins- 

ed al niño o a la niña 
E monio con «l marqués 
O no pareciéndole esto 

Ygy, 20 Volver mente convencida de 
Ue ee Secretam, 8 aquel viaje fatal, 
"eo tabitia ente a varias personas 
Mocleson 2% y las suplicó que no 

to PESE AS Verdadero y volunta- 
o a a Más que el testamen- 
VOst, YO qu a de Otorgar, pues cual- 
o Sería SO Dresentase con fecha 

Ry Cneja, — Ora de la astucia o de 


y ys s SoMienzog, 


SS fué y la vida en el casti- 


rillante y magnífica. 
o] su esposo se 
As k sus cuñados respe- 
to *ran e Slla galantería y aquel 
zo fingimiento, eran un 
poes, o la desconfianza de 
e %8G E facitidag £r asegurar su fin 
de vierno. 
imp no, 


Pre S 
 rtanoja, textando nego 


el marqués se au- 


MUNDO ARGENTINO 


LA MARQUESA DE GANGES 


sentó de Ganges y quedaron en el 
castillo los dos hermanos, completa- 
mente dueños de su víctima. 

Una tarde que la marquesa no seha- 
bía levantado porque se sentía indis- 
puesta, entraron a verla varias amigas 
y los dos cuñados, y cuando se retiraron 
los visitantes salió a despedirlos el aba- 
te dejando al otro hermano al lado de 
María. A los pocos momentos volvió el 
abate con una copa y una pistola, y 
después de echar dos vueltas a la llave 
del aposento, se acercó al lecho, y con 
labios trémulos-y ojos encendidos dijo a 
su cuñada, después de un corto y terri- 
ble silencio: 

—Escoged, señora, entre el veneno, el 
fuego o el acero! 

El caballero echó mano a la espada, 
y la marquesa tuvo un momento de es- 
peranza. Aquel movimiento de su otro 
cuñado la hizo creer (que iba a defen- 
derla; pero pronto se desengañó. 

Al ver que los dos la amenazaban, se 
bajó del lecho, y cayendo de rodillas an- 
te los asesinos, imploró piedad con fra- 
ses desgarradoras al que esgrimía la 
espada, pero éste dió una patada en el 
suelo, y poniéndola en el pecho la punta 
del arma exclamó impacientado: 


—Basta, señora; decídase pronto, por- - 


que si no, decidiremos nosotros. 

La marquesa volvió la cabeza y su 
frente tropezó con el cañón de la pis- 
tola que empuñaba el abate. 

—Dadme el veneno — murmuró, — y 
que Dios os perdone mi muerte. Al 
decir esto tomó la copa, pero el líquido 
espeso y negruzco que contenía la pro- 
dujo tal repulsión, que quiso hacer una 
tentativa postrera... Una blasfemia es- 
pantosa del abate y un gesto amenaza- 
dor de su hermano la quitaron la úl- 
tima esperanza, y llevándose otra vez 
la copa a los labios murmuró: 

—:¡Dios mío! ¡Señor, tened piedad 
de mí!—y bebió la mortífera pócima. 

Al apurarla, cayeron en el pecho de 
la marquesa algunas gotas del licor que 
contenía, y en un instante la quema- 
ron la piel como carbones encendidos. 
El infenal brebaje estaba compuesto de 
arsénico Y sublimado disueltos en agua 
fuerte diluída. 

Después de haber bebido el veneno, 
se volvió hacia sus feroces verdugos 
para pedirles que la trajesen un con- 
fesor, y convencidos de que sólo la que- 
daban unos minutos de vida salieron 
en busca del sacerdote. 

La marquesa entonces pensó en la 
huída. Púsose a toda prisa unas ena- 
guas. En aquel instante se abrió la 
puerta, y mientras penetraba el cape- 
llán del castillo, la marquesa se arro- 
jó por una ventana a un patio, no sin 
dar tiempo al recién llegado para que 
la sujetase por la ropa. Mas la tela se 
rasgó y María cayó al patio, y allí, a 
.pesar del aturdimiento, halló salida, 
gracias a un palafrenero al que gritó: 

— ¡Salvadme; estoy envenenada! 
¡Salvadme, en nombre del cielo! 

De repente, echó a correr como una 
loca. Acababa de ver a veinte pasos de 
distancia en el dintel de la puerta, a 


los dos asesinos que salían en su per- 
secución gritando que la cogiesen por- 
que estaba loca. 

El terror dió a la marquesa fuerzas 
sobrehumanas, y aquella mujer acos- 
tumbrada a pisar alfombras con Zapa- 
tos de raso, corría con los pies ensan- 
grentados por los guijarros del pavi- 
mento pidiendo inútilmente socorro. 

Por fin, acorralada por sus persegui- 
dores, se metió en casa de una familia 
conocida donde se celebraba una re- 
unión, y mostrando su cuello abrasado 
y sus labios ennegrecidos, pidió, retor- 
ciéndose de dolor, un poco de leche o 
de agua. 

Casi detrás de ella llegó su cuñado 
el caballero, asegurando (que la marque- 
sa se había vuelto loca, y entró en el 
aposento donde se había refugiado. La 
desgraciada María imploró de nuevo 
clemencia, pero fué en vano. El caba- 
llero la clavó la espada en el pecho, y 
la marquesa corrió gritando: 

— ¡Socorro! ¡Que me matan! 

Siete veces clavó el arma el cuñado 
en el cuerpo de María. En la última es- 
tocada se partió el acero y quedó in- 
crustada la hoja en la espalda de la 
víctima, que cayó al suelo expirante... 

El abate penetró en aquel momento 
y tuvo todavía valor para dispararle un 
tiro que no hizo blanco, porque la se- 
ñora de la casa desvió el armx. 

Mientras todos se ocupaban de aten- 
der a la marquesa, los asesinos huye- 
ron. Hacía tres horas que había empe- 
zado la horrible tragedia. : 

A pesar del veneno y de las heridas, 
la marquesa no murió en seguida. Aun 
hubo tiempo para llamar a su esposo, a 
quien perdonó en el lecho de muerte 
como buena cristiana, y luchando con 
atroces dolores, falleció. 

Los médicos que hicieron la autopsia 
declararon que ninguna de las cinco es- 
tocadas había sido mortal, pero la muer- 
ta tenía el estómago y las entrañas que- 
madas y el cerebro ennegrecido. Aquel 
brebaje infernal, que según los facul- 
tativos “habría matado a una leona en 
pocas horas”, dejó vivir a la marquesa 
diez y mueve angustiosos días. 

Los asesinos fueron condenados al 
descuartizamiento, pero lograron huir 


de Francia. El caballero murió en Ita-- 


lia a consecuencia de la explosión de 
una bomba, que lanzaron los turcos, en 
guerra entonces con la república de Ve- 
necia. El abate, después de una vida 
«accidentada, se retiró a Amsterdam, 
donde falleció dedicado a la religión, 
sabe Dios si por hipocresía o por arre- 
pentimiento. 


Dos absurdos 


Es tan absurdo dar el poder a un 
hombre por derecho hereditario, como 
el establecer de antemano su duración 
en el mismo, según sucede en las repú- 


CURATIVO 


Preparado especialmente para 


niños de tierna edad. Obra como +: 


un remedio sencillo e inofen- 
sivo, eliminando las impurezas 
de la piel a la vez que la sua- 
viza y la refresca 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON 


168, Defensa, 192 +$uo.: Florida 159 - P. Gúemes 


blicas. Porque lo que debe determinar 
la permanencia de un individuo en el 
gobierno, no es el tiempo transcurrido, 
sino sus actos. Lo contrario es un error, 
parecido al que cometemos todos los 
días sentándonos a la mesa cuando lo 
manda el reloj y no cuando lo pide el 
estómago. 


CARNAVAL 191 
AZAR 


Av. de Mayo 979 
Buenos Aires y 


Una guitarra “AMÉRICA” 
modelo exclusivo de la 


proporcio- 
nará a Vd. el 
medio de pasar 
en mayor alegría 
estas fiestas tra- 
dicionales. 
Oferta excepcional 
Espléndida guitarra cons- 
truida en madera extrafina 
de haya, mosaico alrededor 
de la tapa y en la cabeza, finas 
nd incrustaciones de nácar en la bo- 
ca, diapasón perfectisimo y clavijas finas. 
La remitimos con embalaje gratis al pre- $ 20 
CIOSIM PIECCASNIES Aia aaa e 


Esta guitarra va acompañada de un método 
especial para aprender a tocar sín maestro, 


GUITARRAS, DESDE $ 4.50 
CATALOGO N.e 30 B GRATIS 


Eaux de Cologne 


EXCELSIOR 


EXTRA CONCENTREZ 
pour le mouchoir 


INMEJORABLE 
PARA LA TOILETTE 


Venta en todas las lar- 
macias y perfumerÍas. 


Si 


Una persona agobiada por cualquier 
dolor, y que es lo suficiente cándida pa- 
ra tener como dogma la creencia en el 
“mal de ojo”, está siempre dispuesta 
para adquirir una piedra imán, o pagar 
a una adivina cinco pesos en cambio del 
número de la lotería que ha de salir 
premiado con ochenta mil. Esto último 
es, sin duda, más cándido que la ino- 
cente creencia en las propiedades dia- 
bólicas del “daño”, o en las virtudes 
curativas de ciertos talismanes — cuyo 
precio ínfimo no es un inconveniente 
para la bondad de las dichas propieda- 
des—desde que ni por “adivina” que 
se Sea, se dan por cinco, ochenta mil 
pesos. Es así que una persona, como la 
que citamos—cándida y, por consiguien- 
te, optimista,—la cual no se le ocurre, 
ri por casualidad, que si la “adivina” 
supiera el número de la “grande”, en 
las loterías a jugarse, no lo vendería a 
nadie, y sí se quedaría con él, cuando 
se siente atormentado por un dolor real 
o imaginario, y lee uno de los tantos 
avisos de “adivinas” que se reparten 
diariamente por las calles de nuestra 
ciudad, crea haber hallado la solución 
fi todos sus males. 

Lil buen hombre—que en mejor cas- 
tellano tiene un calificativo preciso, 
compuesto por dos sílabas sonoras — 
foma un papel donde se lee un aviso 
que dice: “No desespere Vd. de su ma- 
la suerte. Consulte a la renombrada 
profesora (?!) de adivinación y espiri- 
tismo Sra..., que posee un gran secre- 
to de las ciencias ocultas recientemente 
diseubierto por el mago Loiche, siendo 
la única en la república que podrá ha- 
ceros dichosos; todo lo que Vds. deseen 
lo pueden conseguir, tanto en desunio- 
nes de familia como de amores contra- 
riados O poca suerte en los negocios. 
Todo lo arregla y garante su trabajo 
(sic). Hágame una visita y se conven- 
cerán. No confundir este aviso con el 
de las tituladas adivinas. Tengo el cé- 
lebre talismán del Jordán. Horas ds 
consulta, de 7 de la mañana a 9 de la 
noche. Consultas desde un peso. Calle...” 
Este aviso—copia exacta del repartido 
por una de estas mujeres que ha sido 
tres veces procesada por estafa—ejerce 
una decisiva influencia sobre espíritus 
tan débiles como el dado para ejemplo, 
mucho más cuando se “garante el tra- 
bajo”' y se ruega no confundirla con 
“las tituladas adivinas”. Luego, la con- 
sulta es barata. Y los incautos caen. 

Que los incautos caigan no puede 
"sorprendernos, pero el que la "policía 
permita esta forma mal encubierta de 
estafa, y no exista una ley enérgica para 
perseguirla, es lo aque no podemos com- 
prender, dado que no es el caso pensar 
que nuestros legisladores y “detectives” 
sean clientes de estas sapientísimas se- 
ñoras, y en tal título les brinden pro- 
tección. 

La policía, como todos aquellos que 
nos ocupamos de estas cuestiones, sa- 
be que cada casa —sin excepción — de 
“adivinas”, no sólo es un foco de es- 
tafa, sino también sitio donde directa 
e indirectamente se cometen y se com- 
binan delitos rigurosamente castigados 
por las leyes. Y sabe, además, que la 
«mayor parte de las mujeres que ejer- 
cen el lucrativo “profesorado” de adi- 
vinación y espiritismo poseen pésimos 
antecedentes policiales, estando muchas 
de elas vinculadas íntimamente a per- 
sonajes tan distinguidos como pueden 
serlo los ladrones y los temebrosos. 
Sabe también que aparte las estafas 
cometidas en los “consultorios”, obtie- 
nen de los clientes—inefables ingenuos 
-—datos que son aprovechados para ejer- 
- cer el “chantage”, para perpetrar ro- 
bos, etc., etc. Es decir, que se trata de 
delincuentes peligrosos, perfectamente 
definidos, la mayor parte de las veces. 

Estudiando esta característica de la 
mala vida porteña, se encuentra que la 
mayoría de las “adivínas” son análfa- 
betas. Leen el libro de los destinos, pero 
ignoran la cartilla. ¡Cosas del mago 
Loiche! Y no es eso más que la base 
donde se cimenta el edificio. El analfa- 
betismo es el origen de las mayores 
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ADIVINAS, CURANDEROS Y NIGROMANTES 


Cómo se explota la candidez y la ignorancia. (Ver las fotografías que se publican en otro lugar del presente número.) 


desmoralizaciones. De un hombre que 
sabe leer y escribir se puede hacer algo. 
De un analfabeto, para hacer algo, hay 
que principiar por enseñarle a leer y 
escribir. Es así que, dentro de nuestro 
teraa, no es raro, después de'lo dicho, 
comprobar que la mayor parte de las 
“adivinas” han ejercido la prostitución, 
y que los tratos con duendes y espíri- 
tus no son un inconveniente para empu- 
jar a esa vida de crápula a alguna clien- 
ta, menor de edad, que ha ido en pro- 
cura de una solución para ciertos “amo- 
res contrariados”. Así también la falta 
de todo sentido moral hace que, para 
sacar periódicamente dinero a cualquier 
cándido que lo tiene, llesuen, aprove- 
chando una influencia que les es fácil 
obtener, dado que el cliente va dispues- 
to a ello, a desunir familias, noviazgos 
y aun a cometer delitos; como muchas 
veces lo ha registrado la crónica poli- 
cial. 

Todo esto no es raro, por lo contra- 
rio, es perfectamente lógico. Una mujer 
dispuesta a mistificar, que se “doctora” 
en adivinación, reparte avisos en los 
cuales promete curar todos los dolores 
morales y físicos (2specialidad esto úl- 
timo de los curanderos) no decesita, pa- 
ra el éxito de su “negocio”, nada más 
que desvergiienza. El hombre o la mu- 
jer que, impresionada por los anuncios, 
concurre en procura de amuletos, talis- 
manes o cosa por el estilo, es lo que en 
el “argot” del oficio se llama candidato. 
Se trata de gente infeliz, intelectual- 
mente, que desconfía del médico, pero 
entran convencidos de aque serán cura- 
dos en casa del curandero. Este o la 
“adivina”-—en otro caso—no tienen ma- 
yor trabajo; el cliente se dejará “ope- 
rar”; las mayores jenormidades no la 
causarán asombro, y si tiene dinero pa- 
gará liberalmente los “siete pelos de un 
gato negro” que la “adivina” necesite 
para hacer que la novia no deje de que- 
rerlo. A una persora normal le cuesta 
concebir tamaña ingenuidad, y, sin em- 
bargo, pasan del centenar las mujeres 
que en nuestra ciudad viven cómoda- 
mente ejerciendo la “adivinación”. Co.a 
lo cual se demuestra que la candidez 
humana, si no es infinita, no le falta 
mucho. 

La solución de asunto tan grave co- 
mo el que nos ocupa, es, en realidad, 
cuestión de escuelas. Tomando un mo- 
dismo popular: cuestión de “desasnar”. 
desde que una persona, intelectualmente 
no mediocre, no se le ocurre, ni de ca- 
sualidad, comprar el “talismán del Jor- 
dán”, o el “secreto del mago Loiche”, a 
fin de que le vayan bien los negocios. 

Pero es esta una solución un poco len- 
ta. Es por ello que urge iniciar, por 
parte de las autoridades, una activa 
campaña contra las adivinas, curande- 
ros y nigromantes que explotan cana- 
lescamente la santa candidez ciudada- 
na. Si es verdad que difícilmente se ob- 
tienen las pruebas que el código pide 
para castigarlas como delincuentes, da- 
do que, por lo general, no dejan rastros, 
la continua aplicación de la multa que 
la ley establece las obligaría a clausu- 
rar sus negocios por mal estado; un 
mal estado incurable, pese a los talis- 
manes y amuletos. 

La cuestión no es tan fácil como lo 
parece a simple vista. En medio de su 
ignorancia son hábiles. Algunas suelen 
tener dos o tres domicilios, en los cua- 
les se niegan sistemáticamente cuando 
la cara del visitante no tiene aspecto 
de “candidato”. Mas, así y todo, la poli- 
cía tiene elementos para llevar con éxi- 
to esta campaña de verdadera profila- 
xis social, prohibiendo, por ejemplo, el 
reparto de avisos en la forma descara- 
da como actualmente se efectúa. Basta 
tener en cuenta que, no sólo avisan en 
algunos Órganos periodísticos — lo cual 
es doloroso e incalificable,—sino que hay 
una que goza de buena fama, y tiene 
una clientela de cierta consideración 
social, que anuncia su domicilio en el 
telón de avisos de un teatro concurrido. 
Es esta la primer campaña que la po- 
licía, y el público culto con ella, deben 
realizar. Y al llegar a esta cuestión re- 


cordamos que la. municipalidad cobra 
impuestos por el reparto de anuncios. 
¿Los cobra también a las adivinas? ¿Si 
una ley prohibe el ejercicio de la adivi- 
nación, la municipalidad admite el im- 
puesto por los avisos que anuncian la 
vidlación de dicha ley? Las preguntas 
son importantes, y piden al jefe de po- 
licía y al intendente municipal una ac- 
ción más decisiva y más de acuerdo 
para extirpar este aspecto de la mala 
vida bonaerense. 

Y para un próximo artículo dejamos 
la presentación de las formas y medios 
de que se valen las “adivinas” para ex- 
plotar la candidez y la ignorancia de 
sus clientes. HL DETECTIVE PICK, 
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Un chiste antiguo 

El cuento de risa más antiguo que 
se conoce, es uno gue figura en un pa- 
piro de la sexta dinastía egipcia, que 
se conserva en Berlín. El papiro es del 
año 3200 antes de /a Era Cristiana, y 
el cuento es el siguiente: 

“Cierto escriba que trabajaba en el 
templo, de Thoth, tenía por vecinos en 
los cuartos contiguos al que él ocupa- 
ba, un broncista y un carpintero. 

Estos honrados menestrales eran muy 
trabajadores, y hacían tanto ruido du- 
rante el día y gran parte de la noche, 
que el pobre escriba creía volverse lo- 
co, hasta que al fin se le ocurrió hablar 
con cada uno de sus molestos vecinos, 
por separado, y ofrecerles una cantidad 
a condición de que se mudasen de cuar- 
to, cosa que ambos hicieron de muy 
buen grado. El brorcista se fué el cuar- 
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manera que tanto el remitente o 
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mo se puede ver en todos los diario “q 
16 de Enero de 1918, sección Pol 
rio. **La Capital'*, “La Nación + 
Español'*” y otros, 
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nombre y casa de un compañero del 
ma camarilla, pidiendo a los que el ll 
escribirle, sumas considerables part 
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Vd. equipará su auto con neumáticos Goodyear, 
— y es porque son los únicos neumáticos que 
reunen todas las cualidades esenciales de 


CONFORT, 
DURACIÓN 
Y ECONOMÍA, 


siendo por estas poderosas razones el neumático 
más popular en toda la República Argentina. 
Se vende por su calidad y no por el precio. 


Exíjaselo a su proveedor. 


Solicite nuestro folleto de “Presiones 


y Medidas” que 
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UNA REVOLUCIONARIA 


Soldados ingleses, del frente occidental, saludando alegre mente a los pavos que Jes fueron enviados para la tradi- 
cional cena de navidad 


La marquesa de Markievicz, en el uniforme 
con que tomó parte en el levantamiento 
sinfeinista de 1916, Condenada a la última 
pena, la sentencia fué conmutada, recobran- 
do con el decreto de amnistía la libertad 


vencedor de los turcos en 
de Jerusalén 


; ñ y ñ itá: cueva? 
A OS E a > us iodies do ee io Nr ca: 1d miembro del cuerpo auxiliar femenino del ejército británico, conduciendo a soldados recién llegados del frente a Londres 
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Asistentes a la inauguración del Banco Hipotecario Nacional 


BERNAL LOMAS DE ZAMORA 


Las señoritas Sotelo, que obtuvieron el primer premio en la Señoritas y jóvenes que tomaron parte en una función a beneficio de la Escuela profesional de Mujeres, 
exposición de labores realizada a beneficio de la sociedad en el teatro Español 
“Bomberos Voluntarios” 
Fot, Salaberry 
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El diputado provincial señor Goyena, en el comité de la J 


El intendente, saliendo de 
votar en Jos comicios del 
domingo 
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El presidente de la junta electoral, doctor Loza, y otras personalidades x Público esperando los resultados del escrutinio y 
e FotS, 
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Vutrls digerir bien?) LOS INCONVENIENTES DE UNA MALA DIGES- 


VEJIGA, DEL 


Rivadavia, 1914. 


——————————-- 


Concesionarios: JOSE 


TIÓN DESAPARECEN COMPLETAMENTE TO- 
MANDO LA REINA DE LAS AGUAS MINERALES 


*NOCERA UMBRA 


CURA ADEMÁS LAS ENFERMEDADES DE LA 


HIGADO ¡ DE LOS RIÑONES. 


PERETTI y Compañía 


.— Buenos Aires 
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RO €s paz, sino lucha. 


Sólo se encuentran nuevos 
€vas etapas. 


Pero únicamente encuentran esos nue- 

vOs rumbos aquellos que los buscan con 
E 4 

audacia. Sólo Negán a las nuevas etapas 


X aquellos que se atreven a lanzarse en lo 


desconocido, llevando como bagaje lo 
que se ha acumulado por las sociedades 
anteriores y como brújula su propio in- 


genio.—M, de Zayas. 
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LO MEJOR PARAS EL CUTIS . 


o Casa ZABALA, deseosa 


“equio práctico a todos los compradores en 
LA GRAN QUINCENA LIQUIDACION, 
4 depositado ante el escribano público señor M, Zu- 


de hacer un 


r , = 
Ucta, un sobre lacrado que contieno un número, 


todo comprador durante 


LA GRAN QUINCENA LIQUIDACION 


el 


Que su boleta de compra al contado coincida el número final con 
" depositado en el sobre, LE SERÁ DEVUELTO ÍNTEGRO EL 


IPORTE ANOTADO EN LA BOLETA. 


anu 
Pre; 
léne el número. 


Una vez terminada LA GRAN QUINCENA LIQUIDACION, se 
hciará en los diarios el día en que el escribano verificará, en 
Sencia del público que concurra, la apertura del sobre que con- 
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TRAJES confeccionados en casimires de pura 3 4 
aba, gustos de fantasía, modelos elegantes, a $ . 


TRAJES sobre medida, en 
altas calidades, gustos de 


casimires de las más 50 
gran fantasía, a. . $ c 


AMBOS, saco y pantalón, brin 16 
de hilo, para hombres, a. . $ 10, 


PANTALONES de gran fanta- 
sía, gustos novedo- 12 Se 

SOS, A. . .. . . $ Aúmo 
Bmé MITRE y 
ESMERALDA 


No voy a referirme a los héroes de la 
leyenda, ni a los fastuosos ni menos aún 
a los héroes militares que dirigen los 
grandes estremecimientos de carne y de 
sangre en el gran drama de Europa, 
Mis héroes de hoy son otros más obs- 
curos, más silenciosos y también más 
ignorados. Son los hombres cuya piel 
está gloriosamente quemada por el aire 
y por el buen sol de la campaña, son 
los agricultores, los que nutren con su 
esfuerzo, con sus anhelos y con sus sa- 
crificios el nervio de la República. 

Nuestro régimen agrícola es uno de 
los más tiránicos y difíciles de cuantos 
puedan existir. El hombre agricultor 
que llega a lais playas argentinas con su 
tribu a cuestas recibe a sy arribo una 
sensación de total desconcierto. No le 
ha bastado la incertidumbre ni la aguda 
incógnita que le:inarcara la estela del 
navío a través del océano. Llega y en 
tierra extraña, no. acierta más que a 
realizar esfuerzos secretos para orien- 
tarse hacia el trabajo de la tierra y ha- 
cia la paz. ¿Qué hace? ¿Hacia dónde 
encamina suis pasos con mejores posi- 
bilidades de éxito para luchar y subsis- 
tir con su prole? Evoquemos este cuadro 
en la época en que el país despertaba 
hacia una vida fecunda en vitalidad 
agrícola, hace treinta, cuarenta años... 

Acompañadme, amigos lectores, a re- 
correr aquel enjambre de gentes cubier- 
tas de inquietud y humildad, celosos, 
desasosegados y tristes ante el temor 
de una vida adversa y de fatigas, frente 
al gran transatlántico anclado más allá 
del muelle de desembarco. Afluían de 
todas partes, hacinados, en una especie 
de ola humana que la vieja Europa nos 
trasegaba cual si con ello hubiera en- 
viado un hilo caliente de sangre que ha- 
bría de dar al cuerpo argentino, en el 
correr de los lustros, una fortaleza es- 
tupenda, 

Eran hombres, mujeres y niños del 
Mediterráneo, de las montañas asturia- 
nas y gallegas, de las floridas campiñas 
del Piamonte, del Adriático, del Cantá- 


“ brico, de la adormilada Andalucía, de la 


noble Castilla, toda riqueza latina, toda 
alma amasada en históricas evoluciones 
de elevación. 

Eran los bloques dinámicos cuya fu- 
sión con la vida del país iba a operar el 
hechizo de transformar la inmensa sá- 
bana inculta de las campañas en un 
mar de mieses doradas, en un verdor 
grato y como henchido de esperanza ba- 
jo la luz clara de nuestro cielo. 

Eran logs propulsores anónimos de 
nuestra riqueza. Sus frentes cubiertas 
de sudor y sus manos encallecidas por 
el arado, labraban en la áspera tierra 
el himno de la futura grandeza. 

Y allá se iban, firmes y tenaces, en 
silencio, cual una caravana cuya ruta 
fuese gegida por el índice invisible del 
Destino. Ibanse hacia la lucha, hacia 
el combate con lo desconocido, a mirar 
de frente a las adversidades. El despo- 
blado o la naciente población eran sus 
primeros escenarios. Daban comienzo a 
sus tareas con una fe inquebrantable y 
una seguridad plena del triunfo. La 
madre tierra les era propicia. Ahondado 
el surco y echada la simiente, la espiga 
venía como una ofrenda de gratitud pa- 
ra el esfuerzo. Mas para ello, cuánto sa- 
crificio! Los días y las noches eran du- 
ros en la iniciación, pero no tan duros 
como para doblegar aquellas voluntades 
férreas ni para empequeñecer sus cora- 
zones. ¡Adelante! Y la gran epopeya del 
trabajo desenvolvióse en una cunstante 
vibración de energía. La noble agricul- 
tura, fuente del tesoro que nos hace 
respetables y codiciados, estaba fun- 
dada. 

Los vientos, al sacudir maizales y tri- 
gos en flor, cantaban el poema de un es- 
fuerzo llevado a cabo por una muche- 
dumbre gloriosa. 

Y hoy esos mismos héroes siguen 3u 


ruta con idéntico ánimo voluntarioso, | 


con idéntico brazo acerado. 
No fueron, entonces, muchas las pre- 
ocupaciones de los gobernantes para ayu- 


darlos. Escaso instinto ha tenido la Re- f 


pública para las colonizaciones y la in- 
migración. Tán menguadas han sido las 
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atenciones sobre problemas tan magní- 
ficos que interpretando con análisis filo- 
sófico el difundido aforismo de Alberdi, 
podemos decir con valentía que nuestro 
país ha fracasado. ¿Por qué? No se asus- 
ten los doctores ni se espanten los polí- 
ticos patrioteros. Vamos a ver, en se- 
guida, el por qué de esta afirmación 
que no viene a la pluma improvisada- 
mente. 

Siendo nuestro país privilegiado por 
excelencia en cuanto a su tierra, a su 
clima y a su nobilísima constitución, 
necesario es reconocer que después de 
ciento ocho años de independencia, sus 
habitantes están en una dolorosa des- 
proporción a su territorio (2.900.000 de 
kilómetros cuadrados) y a la fabulosa 
extensión de tierras ricas y cultivables. 

Asunto es éste, en verdad, digno de 
profundizarse. Y deseos para ello no me 


faltan, ¡pero no son estas páginas lugar. 


para tal empresa. Pero apuntemos, su- 
cintamente, alguno de los resortes que 
han fallado—a través de ocho lustros— 
“para el poco crecimiento de la corrien- 
te inmigratoria. En buena parte corres- 
ponde a la carencia de leyes colonizado- 
ras, a la indiferencia con que se han 
contemplado y se siguen contemplando 
los latifundios. Correspóndeles también 
la culpa a los ilustres y difundidos se- 
ñores juez de paz y comisarios de policía 
de campaña. 

Enrique Ferri nos dijo en el teatro 
Odeon, con bastante agudeza, que a €l 
constábale personaimente que aquellos 
caballeros habían sido causa de que mi- 
llares de familias italianas trocasen el 
viaje emigratorio a la Argentina por las 
cartas que -enviaban alá parientes y 
compatriotas diseminados en el interior. 
Las tales epístolas en su simplicidad de 
vocabulario tendrían, seguramente, bas- 
tante efusión para transmitir las arbi- 
trariedades y el escaso tino para ser 
hospitalarios. 

Ignoro si aquella importante decla- 
ración fué debidamente aproyechada, pe- 
ro dejo de ignorar que el sociólogo ita- 
liano nos hizo un huen servicio con tan 
significativa noticia, E 

El presidente Roque Sáenz Peña, tu- 
vo propósitos transcendentales para au- 
mentar la inmigración, descentralizán- 
dola a su llegada. Quería evitar con ello 
que nuestra gran urbe, con su poderosa 
atracción sensual absorbiera a los inmi- 
grantes y anunciaba, al mismo tiempo, 
leyes de colonización. h 

Buenos Aires muerde con su grande- 
za al progreso del interior. Pero si las 
preocupaciones de legisladores y hom- 
res de gobierno llegan a tomar aspectos 
de acendrada dedicación para ofrecer la 
tierra a los hombres de trabajo, tal obs- 
táculo no pasaría Ge ser insignificante. 

Los héroes modernos son los asricul- 
tores, Cuidémoslos, Fuertes y valerosos, 
sanos y tranquilos, están perpetuamen- 
te laborando por la patria. A ella le dan 
la riqueza, la revisten de dignidad y la 
hacen próspera y grande. 

En la actualidad las trilladoras ex- 
traen el áureo trigo de las espigas. Es 
la cosecha de sus energías, el fruto ob- 
tenido por los héroes anónimos, eterna- 
mente familiarizados con la madre na- 
turaleza. Les debemos mirar con honda 
y cordial simpatía, cual se mira a la 
vida fuerte y sana 
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El pastor de la flauta 


Cuentan los poetas que cuando los 
pastores fueron a la gruta de Belén a 
adorar al Hijo de Dios nacido, todos 
ellos llevaban algún regalo; pero uno 
de ellos, un muchacho de diez y ocho 
años, nada llevaba. Y cuando sus com- 
pafleros, arrodillados, ¡presentaban a 
Divino Niño leche: fresca, queso, miel, 
flores, Él se volvió a la virgen y le dijo: 
Señora, no traigo nada que ofrecer a 
tu Hijo, porque soy sumamente pobre; 
pero te ruego que Jlejes tocar mi flau- 
ta para divertir al Niño. 

La Señora, maquinalmente, vió a su 
hijo, el que extendiendo sus manecitas, 
sonrió como en señal de aprobación. En- 
tonces la virgen dijo al pastor: Toca, 
hijito. El recargó su cayado en la pared 
de la cueva, dejó el sombrero, sacó la 
flauta y tocó una canción con melodías 
de fiesta y notas de hosanna. 

Ya que sus compañeros salían, guar- 
dó la flauta, dando las gracias a la Vir- 
gen; tomó su báculo y su sombrero, se 
arrodilló, besó un pie de Jesús y salió 
taciturno, mientras los demás gozaban 
por haber obsequiado al Rey de los Pas- 
tores. 

La leyenda no abandonó al pastor de 
la flauta y refiere que una vez que Je- 
sús acababa de predicar a las mutitu- 
des, en una espaciosa llanura cerca de 
los azules lagos y esparcidos en grupos 
por aquí y por allá los hombres, gozan- 
do de las postreras púrpuras, y plati- 
cando dulcemente impresionados de las 
enseñanzas del Salvador, y Jesús, en 
tanto, sentado sobre una piedra, satis- 
facía su mirada de Padre con aquél her- 
moso cuadro, un pobre pastor se acercó 
a EL y le dijo: “Desde la gruta de Be- 
lén hasta ahora, no había podido... 
quería, Señor, desde entonces, ofrecerte 
de mi pobre alimento; y extendiendo su 
brazo, mostró al Maestro un envoltorio 
que contenía pan y queso. 

El Señor lo miró con ternura, y to- 
mando un pedazo de ambas cosas los 
llevó a su boca y dió las gracias al 
pastor, que se retiró con esa satisfac- 
ción y sobresalto con que se acelera el 
paso después de haber conseguido el 
supremo anhelo, como temeroso de que 
el tiempo vuelva... 

CARMEN SYLVA. 


El valor de las palabras 
Verdadero, verosímil 


Verdadero es lo aue contiene verdad, 
lo que es. Verosímil (o verisímil, menos 
usado), lo que se parece a la verdad, lo 
que puede ser. 

Es verdadero, vara nosotros, lo que 
vemos o en lo que creemos. Es verosí- 
mil lo que no vimos ni admitimos sin 
duda, pero que se nos presenta con apa- 
riencia de verdad. 

Un drama de la vida es verdadero; un 
drama del teatro puede ser verosímil. 
La construcción real es verdadera; la 
construcción ideal, pero lógica, es vero- 
símil, 

Vale 

Vale, del verbo valer, es forma de la 
tercera persona singular, del presente 
de indicativo: “yo valgo, tú vales, €l 
vale”; es también !a segunda persona, 
igual número, del presente y futuro de 
imperativo: “vale tú” (irregular, val). 
A veces es sustantiva, y entonces es 
nombre de documento firmado, o auto- 
rización que se otorga a alguno para 
que pueda cobrar haberes, retirar mer- 
caderías, obtener prenda en algún re- 
parto, etc. En este caso se distingue 
porque admite el artículo “un vale, el 
vale.” Gramaticalmente está bien dicho 
“el vale me vale (me sirve) para cobrar 
el sueldo.” 

Según se habrá podido observar, la 
misma palabra se escribe en las cartas, 
después de la postidata. Generalmente 
se cree que entonces es una especie de 
segunda firma, como para decir que la 
postdata sirve, vale, al igual que en las 
fojas de expedientes de juzgado, en que 
se suele poner: “lo escrito entre líneas 
vale”, o “lo tachado no vale”; pero es 
obvio que en las cartas no puede tener 
el mismo significado que en los escritos 
curialescos, porque la postdata también 
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pudo agregarla otro que el correspon- 
sal, y poner vale, después, lo cual vol- 
vería inútil su oficio. Su significado es 
otro. 

El verbo valer deriva del latino va- 
lere, tener salud, estar sano, fuerte, ro- 
busto, bueno, tener poder, autoridad, pe- 
so. La segunda persona del presente de 
imperativo, en latín es vale para el sin- 
gular, valete para el plural, y por su 
significado fué usada como voz de sa- 
ludo: “ten salud, tened salud, consér- 
vate sano, conserváos”, y comunmente 
“adiós”. 

Lo mismo es en español: “vale tú” 
Vale, pues, de las postdatas quiere de- 
cir, en efecto, vale, sirve, pero refirién- 
dose a la persona a quien se dirige la 
carta: “que valgas, que valga usted, que 
tenga salud, que se conserve sano”, y no 
a la postdata misma. 

Atendido esto se comprenderá que es 
error en el que incurren frecuentemen- 
te los comerciantes cuando escriben 
vale en postdata de carta dirigida a más 
de una persona; por ejemplo, a “Gómez, 
Hernández Cía.” En tal circunstancia 
debe usarse el plural, que, sí tomamos 
la palabra como voz latina de saludo 
(así la da la Academia, sin razón de 
peso), será valete, y si como voz caste- 
llana de verbo, valed, porque tal es la 
forma del plural de dicha persona de 
imperativo: “valed vosotros”, es decir, 
“que tengáis, que tengan salud.” 


Omnibus, auto- ómnibus, auto-bus 


Omnibus es la forma del dativo plu- 
ral del adjetivo latino omnis, omne, que 
significa cada, todo. (De aquí omnipo- 
tente, que todo lo puede). Omnibus quie- 
re decir, pues, a o para todos. 

Aplicado a coche expresa coche para 
todos. El tranvía es ómnibus, porque es 
para todos. En los comedores de hote- 
les de alta categoría, además de los ca- 
mareros que sirven la comida en deter- 
minadas mesas, suele haber otros, ge- 
neralmente más jóvenes, destinados a 
cambiar los cubiertos y a servir el pan 
y el vino a todos los comensales. Por 
eso se les llama ómnibus. 

Antiguamente se aplicó a los coches 
tirados por caballos (diligencias), para 
transportar gente de un pueblo a otro. 
Hoy se da más bien a los automóviles 
de gran capacidad que en ciudades po- 
pulosas están para llevar varios pasaje- 
ros a la vez, como los tranvías. En Bue*e- 
nos Aires, los tenemos ahora para el 
servicio del Balneario Municipal. 

Automóvil, abreviado en auto dió auto- 
ómnibus, y éste, por abreviación del ad- 
jetivo, auto-bus. Auto-bus se usa par- 
ticularmente en-Francia, entre la gente 
del pueblo, y en Montevideo, donde los 
automóviles Ómnibus abundan. 

Ni auto-ómnibus, ni auto-bus han sido 
admitidos en el léxico oficial. Ni son re- 
comendables, pues auto, del griego.autós, 
él mismo, por sí mismo, a sí mismo, 
cuando va aplicado a móvil, quiere decir 
el que se mueve por sí mismo, pero sólo 
no expresa nada, como no sea que la 
fuerza de la costumbre, que no existe 
hasta ahora, llegue a convertir en sinó- 
nimo de automóvil, auto. En cuanto a 
bus, parte de la desinencia del dativo 
de omnis, one, tampoco dice nada. Om- 
nibus, simplemente por no decir auto- 
móvil ómnibus, que es muy largo, es 
correcto. 


Homónimo, sinónimo 


Los adjetivos homónimo y sinónimo 
expresan dos cosas opuestas entre sí. 

Homónimo, del griego homónimós, de 
homós, parecido, y ónoma, nombre, se 
dice de dos o más personas o cosas que 
llevan un mismo nombre, y de las pa- 
labras que siendo iguales por su forma 
tienen distinta significación. Dos hom- 
bres llamados igualmente son homóni- 
mos, que es como sí se dijera tocayos; 
la ciudad de Tarifa y la tarifa de pre- 
cios son homónimas. 

Sinónimo, del griego sinónimos, de sín, 
con, y ónoma, nombre, dícese de las pa- 
labras que tienen una misma o muy pa- 
recida significación. Honestidad y hon- 
radez, son sinónimas. 

Homónimos, pues, son dos o más obje- 
tos distintos que tienen igual nombre; 
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SECRETOS REGALADOS 


VALIOSOS SECRETOS PARA CURAR Y DEPURAR LA SANGRE (SIN 
DROGAS), REGALO A TODOS LOS ENFERMOS QUE ME ESCRIB. 
SOLICITANDO INFORMES GRATIS 


Mi gran descubrimiento es de suprema eficacia en todas las enfermedades más 
crueles e inveteradas, tales como: z 

Reumatismos de todas clases, Gotas, Artritismo, Obesidad, Ciática, Neuralgil% 
Jaquecas, Ictericia, Asma, Diabetes, Nefritis, Anasarca, Ascitis, Mal de Bright. PB” 
dropesía, Colitis, Dispepsias crónicas, Enfermedades rebeldes del Estómago, Hígad 
Riñones, Vientre y Corazón, Enfermedades de la piel y de la sangre, Sífilis, L1ag%% 
Ulceras, Almorranas, Varices, Fístulas, Caries de los huesos etc., etc. 

Hago esta oferta como propagamda científica para que todas las personas qué pa 
dezcan de estas terribles dolencias, hombres y mujeres, conozcan mi maravillos 
Ciencia, que no sólo proporciona un alivio inmediato, sino que realiza las curas más 
más rápidas, asombrosas y firmes que se hayam visto hasta la fecha, como lo atestl” 
guan numerosas personas conocidas restablecidas a una perfecta salud, en corto tiem” 
po, después de haber probado en vano: infinidad de remedios y haber gastado ing 
tes sumas en viajes, etc. ; 

Si está usted cansado de medicinarse, sin éxito, no deje de escribirme. Si quiet? 
sanar pronto, pida mis libritos gratis, que le enseñarán mi sistema natural de PU” 
ficar la sangre y curarse en su casa de las más graves enfermedades sin una $0 
gota de las llamadas medicinas de botica. 

No tiene más que enviarme una carta con su nombre y dirección bien claro Y yo 
los mandaré por correo. No importa que usted viva lejos. Gratis envío mis libritos: 
absolutamente gratis y porte pago, a toda dirección, a las ciudades como “a la ca 
paña, dentro y fuera del país, y a todas partes donde llegue el Correo, 

Mi método es tan práctico y positivo que le dará un resultado garantido. 


NO DEJE SU PEDIDO PARA MAÑANA O PASADO PORQUE ESTA 
OFERTA ES VÁLIDA POR POCO TIEMPO SOLAMENTE. 


CALLE VENEZUELA 670 Dr E K Mahon 


Buenos Aires 


sinónimos, dos o más nombres distintos 
que se refieren a un mismo o parecido 
objeto. 


Rosario Echenique. 
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VIAJE SOBRE AIRE  - 


Si el costo del AIR fuera tanto como-la goma que lo contiene en una CU- 
bierta, todo propietario de automóvil tendría cuidado en exigir MEDIDA 
COMPLETA, Sin el AIRE, no podría usted correr su coche a razón de 
kilómetros por hora, sin dañar el mecanismo. De ahí la gran importancia en 
obtener toda la CAPACIDAD DE ATRE que se paga. Pocos propietarios saben 
que la mayor parte de las cubiertas, en las medidas de milímetro, no tienen 
el milimetraje con que están rotuladas. La nueva cubierta GOODRIOH, mide 
exactamente lo que está. marcado. Por ejemplo: Una cubierta GOODKICH»> 
medida 815 X 105, mide 815 X 105, y no 815 X 99 o 100 o 101, y así suce” 
sivamente con todas las demás medidas. Todo dueño de automóvil sabe lo qUe 
significa esta CAPACIDAD de AIRE, en la comodidad al viajar; pero lo que 
es tanto o quizá más importante, es que cubiertas de mayor tamaño prol0n” 
gan la durabilidad del coche y reducen muy considerablemente el gasto de 
neumáticos. Insista en obtener neumáticos. GÓODRICH del tipo REFORZADO» N 
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+ Aborrecible comparsa que padecemos 


El loro hace más uso de la pata 
izquierda que de la derecha. 


Los vendedores de diarios en Mos- 
cú usan uniforme. 


En los bosques áe las islas Filipinas 
es donde se encuentra la mayor varie- 
dad de árboles. 


En París hay un sastre que se de- 
dica exclusivamente a hacer toda cla- 
se de mantas para perros. 

El avestruz africano tiene dos dedos 
en cada pata, mientras que el ameri- 
cano, o ñandú, tiene tres. 


. En el Indostán, las madres son las 
encargadas de poner nombre a sus 
hijos. 


Las papas en Groenlandia no ad- 
quieren mayor tamaño que el de una 
avellana. 


Por término medio, se cometen 2.500 
crímenes, anualmente, en Italia; 2.400 
en Rusia, y sólo 1.500 en España. 


En 1916, pasaron por las aduanas 
de los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica unas cincuenta mil millas de pe- 
lículas cinematográficas. 


Calcúlase que ocho de los olivos que 
existen en el histórico monte de estos 
árboles, cerca de Jerusalén, tienen más 
de mil años. 


El tabaco más aromático del mundo 
se cosecha en la isla de Cuba, y de la 
parte occidental de esta isla provienen 
las clases más finas de tabaco habano. 


El lago Batticaloa, en Ceilán, goza 
del privilegio de albergar en sus aguas 
peces músicos. Los sonidos emitidos 
por estos animales son tan dulces y 
melodiosos como los que produciría 
una serie de arpas eólicas. 


Hiamado 


======= CURIOSIDADES 


SEMANA COMICA, por Pelayo 


CONCURSO DE COMPARSAS Y MASCARAS SUELTAS 


Loy, “Intervenidos”. Antigua comparsa que no se resigna 
así no más a ser eclipsada por la anterior, 


“EJ dotor”, Máscara suelta, 


En Londres residen unos 30.000 aus- 
tralianos. 

Sólo el diez por ciento de las flores 
tiene aroma. 


En relación a su cuerpo, la golon- 
drina es el pájaro que tiene la boca 
más grande. 


El riego de las calles de Milán es 
efectuado por tranvías eléctricos es- 
peciales. 


El caballo se acostumbra con mu- 
cha facilidad a obedecer las órdenes 
del clarín en los ejércitos. 


Los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica producen, anualmente, 25.000 to- 
neladas de anilina. 

De todas las voces animales, el ru- 
gido del león es el que se oye a mayor 
distancia. 


En Persia el pan se hace actual- 
mente siguiendo el mismo procedi- 
miento de hace mil años. 


El Jordán, en Palestina, es el río 
más tortuoso del mundo; para cubrir 
una distancia de sesenta millas, reco- 
rre más de doscientas. 


En Inglaterra es mayor el número 
de viudos que se casan en segundas 
nupcias' que el de viudas que vuelven 
a casarse. 


La ley belga acuerda un voto en las 
elecciones a los hombres solteros de 
más de veinticinco años de edad, y dos 
votos a los casados y viudos con fa- 
milia. 


El velo nupcial es de origen asiáti- 
co. Las novias israelitas se cubrían ya 
en la época anterior a la era cristia- 
na, con un ye!, que cubría todo su 
cuerpo. 


En 1821 se efectuó el primer censo 
completo en la Gran Bretaña. 


¿n Corfú se acepta como moneda 
corriente pliegos de papel. 

La palabra “reverendo” se emplea 
tan sólo una vez en la Sagrada Jis- 
critura. 


En Alemania se han erigido tres- 
cientas dieciocho estatuas del empera- 
dor Guillermo 1. 


En algunos aluviones de Madagas- 
car se han encontrado esqueletos de 
avestruces de cuatro metros de altura. 


Los romanos y griegos comían con 
los dedos, pues en aquella época no 
se conocían aún cubiertos. 


Cerca de veinte mil negros del Afri- 
ca austral han sido contratados para 
trabajar en Francia y Flandes, detrás 
de la línea de fuego. 


El obrero italiano goza de mejor 
salud que los de su misma clase de 
otras naciones. Se atribuye el bienes- 
tar físico del trabajador italiano a 
que come muy poca carne. 

La papa fué introducida en España 
por fray Gerónimo Cardán, en 1553; 
en Inglaterra por Sir Francis Drake, 
y en Irlanda por Sir Walter Raleigh, 
en 1586. 


El terciopelo es de origen chino; de 
ahí pasó a la India, y en el siglo XIv 
se empezó a usar en Italia, donde 
pronto se hizo general, extendiéndose 
rápidamente a los demás países de 
Europa. 


La danza llamada “minuet'” deriva 
su nombre del latín “minutus”, que 
quiere decir pequeño. Han dado ori- 
gen a ese nombre, los pasos breves 
peculiares de este baile. 


“Juan Moreira y los suyos”, Esta comparsa representa la 
tradición según la entienden ellos—es decir:—el asado con 
cuero, la mazamorra y el corderito al asador, 


“Neptuno”. Carroza alegórica. 


J 


EL JURAMENTO DE ALEJANDRO 
Cuando Alejandro llegó en su carrera 
triunfal hasta las orillas del Indo, supo 
que la ciudad de Lárs: saco se había su- 
blevado. Volvió lleno de cólera y, al 
aproximarse a la ciudad rebelde, vió ve- 
nir a Anaxímenes, anciano venerable 
que había sido su preceptor, 

Desde luego, supuso que Anaxímenes 
venía a solicitar el perdón para la ciu- 
dad culpable, y más encolerizado todavía 
gritó: 

—Juro por Jesús que no concederé lo 
que Anaxímenes viene a pedirme. 

Habiendo oído el anciano el juramen- 
to solemne y terrible, se acercó y dijo 
al monarca: 

— ¡Gran príncipe: aplastad bajo el pe- 
so de vuestra cólera esta desgraciada 
ciudad y que sus ruinas sean un mo- 
numento a vuestra justa venganza! 

El conquistador se encontró así obli- 
gado por su propio juramento, a perdo- 


+ nar, 


—Sacrifico mi venganza—dijo—,y es- 
to me produce una satisfacción: la de 
llenar de alegría la vejez de mi antiguo 
maestro.—P. de la Cruz. 


ALFONSO XIIT Y SU CALMA 

Cuando Alfonso XIII fué a París en 
1905, en cuya ocasión fué víctima de un 
atentado a dinamita, Loubet, después 
del acontecimiento le preguntó: 

—¿Cuál ha sido su impresión al oir 
la bomba? Muy desagradable, por cier- 
to, ¿no? > 

— Está usted engañado: me sentí más 
joven... 

—i! 

—... pues me acordé de la feliz tarde 
de mi matrimonip, en el momento de pa- 
sar por la calle Mayor...—Pelayo Pérez. 


DE LEON XIII 

Todo el mundo sabe que el anciano 
pontífice, semejante a los santos que vi- 
vían en el desierto amaba y alimentaba 
un familiar ejército de ciervos y pals- 
mas. Todos los días y a la misma hora, 
una paloma venía a la ventana abierta 
de la alcoba pontifical, y León XIII, sus- 
pendiendo por un instante los asuntos 
cristianos, con la misma mano que ben- 
decía y tenía las llaves de la Iglesia la 
daba migajas de pan. 

Sl primer día de la enfermedad que le 
llevó a la tumba, la paloma, a la hora 
d> costumbre, llegó pero encontró la ver - 
tana cerrada. Ella agitó las alas y Mamó 
con el pico, hasta que el Papa se aper- 
cibió de ello. En seguida ordenó a Pío 
Centra, que estaba a su lado, que abrie- 
ra la ventana y buscara un pedazo de 
pan para dárselo en. migajas. 

Pero fué en vano que la mano del ca- 
marero se extendiera ceremoniosamente 
para darle a la paloma el alimento co- 
tidiano. 

La paloma tendió el vuelo hacia el le- 
cho del Sumo Pontífice, y allí se posó 
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dando vueltas, arrastrando el ala y como 
suspirando. 

El anciano extendió la mano y, por 
largo tiempo, la mirada, perdida en las 
fúnebres perspectivas de su fin inme- 
diato, estuvo acariciando a su fiel ani- 
nalito, que prefirió al alimento material 
que le brindaba el camarero, las dulces 
caricias” de aquel agusto anciano.—Pa- 
blo de la Cruz. 


LA VERDADERA PIEDRA 

Del pintor español José Ribera, cuen- 
tan que durante su estancia en Nápoles 
fué visitado por dos alquimistas que le 
propusieron hacer sociedad con ellos pa- 
ra buscar la piedra filosofal productora 
del oro. 

—Yo también lo fabrico—dijo miste- 
riosamente el artista—vuelvan ustedes 
mañana y les enseñaré mi secreto. 

Volvieron a la mañana siguiente los 
alquimistas y hallaron al pintor en su 
estudio dando los últimos toques a un 
hermoso cuadro. Después de saludarlos, 
llamó a un criado ordenándole que lle- 
vara el precioso objeto a cierto nego- 
ciante, el cual en cambio le entregaría 
400 ducados. 

A poco rato regresó el criado con la 
suma consabida que Ribera arrojó sobre 
una mesa, diciendo a sus visitantes: 

—Señores: este oro es de muy buena 
ley y salido de mi propio crisol y no 
tengo necesidad de otro secreto para pro- 
porcionármelo en abundancia.—P. C. 


LA BOFETADA 

Un habitante de Orleans, llamado Je- 
pelletier, no contento con dar a los po- 
bres cuanto tenía, trataba continuamen- 
te de hacer propaganda en su favor. 

Un día, viendo a un rico comerciante 
llamado Au'bertot, que estaba parado 
delante de su puerta, se llegó hasta €l 
y le dijo: 

—Señor Aubertot, ¿no me daréis na- 
da para mis amigos los pobres? 

— ¡No! no puedo dar nada. 

Lepelletier insiste diciendo: 

-—Si supiéseis para quién la invoco, 
quizás no me la negaríais. Es para una 
pobre mujer que acaba de dar a luz a 
un niño y no tiene con qué vestirlo. 
Es para un anciano que no tiene un 
pedazo de pan. Es... 

No pudo terminar porque Aubertot 
dióle las espaldas y se fué al comedor. 

Aní lo siguió Lepelletier y le dijo: 

—¿Será posible creer que un hombre 
de alma noble como vos se niegue a 
darme una limosna? 

Por toda respuesta recibe una tre- 
menda bofetada. 

Lepelietier, lejos de enfadarse, le dice 
sonriéndose: 

—Esto es para mí; veamos ahora lo 
que me dáis para mis pobres. 

Aubertot, avergonzado, le dió una bue- 
ma limosna, pidiéndole al mismo tiempo 
mil perdones por su arrebato.—R, (. 
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— ¡Caramba! 
nuevo al nene? - 


¿No podía usted entrar más despacio? 


m0 


¿Quién hace ahora dermir de 


A fe MATAR MOSCAS. 
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MOSCAS de todos los conocidos, 


BÁLSAMO ORIENTA!. 


Evolución del telar 

Los telares de la Grecia y Roma 
clásicas, fueron casi idénticos, y en la 
Edad Media se adelantó muy poco en 
la maquinaria. En efecto, aún puede 
el viajero ver en algunos lugares tan 
apartados como las Hébridas, los an- 
tiguos telares caseros que, a excepción 
de ser horizontal=s y trabajar el teje- 
dor sentado en vez de estar de pie, 
apenas difieren del telar con que ima- 
ginamos a Penélope destejiendo de 
noche lo que durante el día había te- 
jido. Sólo hará un siglo que han co- 
menzado los nuevos adelantos, siendo 
uno de ellos la “lanzadera volante”, 
que en vez de ser retirada a mano se 
introduce rápidamente entre las tra- 
mas por un par de palancas o brazos 
artificiales. En los últimos años, este 
telar ya mejorado, fué sustituído por 
el telar mecánico, cuya máquina de 
vapor hace hoy el trabajo que hacían 
los pies y las manos de los tejedores. 
La ingeniosa invención del telar Jac- 
quard, con sus naipes perforados que 
areglaban les hilos, ha hecho posible 
tejer hasta retratos y paisajes. 


Los animales y los sentidos 

La vista es el sentido del pájaro; el 
olfato, el del pez. El halcón lanzado 
en el espacio lo abarca con una sola 
mirada y divisa la casi invisible caza; 
así la raya desde las profundidades del 
Océano, al olor de una presa tentadora 
sube diligente en su busca. En ese 
mundo semiobscuro, mundo de luces 
dudosas y engañadoras, sus habitan- 
tes fíanse en el olfato y en ocasiones 
al tacto. Los que, como el esturión, ex- 
cavan el fango, tienen un tacto exqui- 
sito. El tiburón, la raya, el abadejo 
(con sus ojazos separados) ven mal, 
mas huelen y sienten: es tan sensible 
el olfato en la raya que tiene un velo 
exprofeso para taparlo a voluntad y 
anular su potencia, que indudable- 
mente la importunaría y atacaría el 
cerebro. É 


Un niño que tiene letras en los 
ojos 

Leemos en un periódico de Bahía 
(Brasil), la siguiente sensacional in- 
formación: 

“Tltimamente fuímos sorprendidos 
con la noticia de que existía en esta 
ciudad un niño que tenía un nombre 
escrito en los ojos, y esa escritura era 
períectamente legible para toda per- 
sona. 

Debemos declarar que no creíamos 
en tal prodigio; así es que nuestra in- 
credulidad nos hace garantes de no 
caer en ilusiones. ; 

El niño se llama Angel María Do- 
rado y cuenta ocho días de existencia. 

En sus grandes y hermosas pupilas 
azules tiene el nombre escrito en esta 
forma: en la pupila, rodeando las ni- 
ñas del ojo, se ven las iniciales de M. 
M. arriba, y.el nombre de A. María, 
abajo. d 

Las letras aparecen claras y pueden 
leerse con sólo fijar la atención en las 
pupilas. 


CADA UNO “TIENE SU MANERA 


Pero sólo hay 
una manera ra- 
cional de matarlas. 
Usando el sin ri- 
val exterminador de 


moscas AS Y 
La bandejita de flores MARGARITAS es el más eficaz MATA= 


PRECIO DE VENTA: $ 0.70 cfu, 

Callicida infalible. Venta en 
bazares, ferreterías, almace- 
nes y farmacias. — Agentes: MEDINA y Cía., Importadores 
de ferretería, Rivadavia 869, Buenos Aires. 
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Las letras parecen manuscrita% 
ro la forma es correcta y hermost: 

Té aquí un caso raro, acasó a 
gestión o impresión sensacion* Gl 
Hasta ahora teníamos noticióó y 
cas de rostros grabados en 108 og 
cadáveres que conservan en l2 do 
la imagen de su asesino; pero esto 1 
brepasa tales fenómenos. y 

El caso llama poderosament 
atención de las gentes y es en | 
mo comentado en la población: 


Obstáculo moral 
El más serio obstáculo de 19 
fianza en sí mismo es la timide% ñ) 
es una enfermedad moral que 
ciso curar a toda costa, cuando %% y 
ne la desgracia de estar afigló ái 
ella, pues paraliza los mejores “of 
mientos, sofoca en su germen e 
interesantes iniciativas y corta vit 
los a los mejores esfuerzos. Con Y! 
luchar con todas las fuerzas contit | 
tal estado de espíritu. 
El lavandero del rey 
Uno de los principales motivo% 
se atribuye el alejamiento de NU 
de la corte de Federico el Grand! dl 
Prusia, es el siguiente: 0 
El general Manstein, ayudan y 
rey, encontrábase un día en la 1%, 
ción de Voltaire, con quien tral”, / 
francés los “Recuerdos de Ru " 
que era autor. Un mayordomo d ye 
lacio entró y puso en manos E e) 
taire unos versos que el rey 0 
ponía que examinase. Entonces el 


Mis 
ie 


jo 

ta filósofo, volviéndose a Mu e 
dijo: y 
—El rey me manda su rop2 “sf 


pi 
para que se la lave: más tardo I | 


la vuestra. pr 

Maupertuis, literato y filósol0 “y 
cés, también se encontraba en de 
te y trasladó al rey aquellas pol 
con tan negros colores, que vo 
fué alejado y arrestado 1ueb 
Francfort, porque no había rest! el 
algunos originales de poesías ñ 
No se le puso en libertad: h: 
los devolvió, tanto más cuanto 
se enorgullecía no sólo de nabo? p 
el corrector, sino el autor de * ol 
producciones literarias que 
con la firma de Federico Il. 


aa 


Un pueblo sin cristaléS 
Hasta hace poco tiempo, en “yd 
pón no se conocía el uso del * 
como no fuese en esmaltes y € nl 
nos pequeños. Cuando se puso 
circulación los primeros vag0 ¿0 
ferrocarril, los viajeros rompía, 
cristales de las ventanillas Co”. 
beza porque no estaban acost sa 
a verlos, y creyendo que no nah 
da en el marco se querían as e 
Por esta causa hubo que Po”, / 
gunos dibujos en los cristales par 


yen 


mostrar que los cercos de las Y” 


_Mas: no estaban vacíos. 


La mayor parte de los japoM” 
miraban en el agua en época Y los 
mente reciente; los espejos * | 
usaban los ricos, y no eran 


azogado, sino de metal pulimert ps 


Hace ya Cer 


ca d i jo a 
€n la Parte e medio siglo, había 


escientos nal de Chile, a unos 
Biobío, ha llómetros al sur del río 
Ces e crosa colonia de tiro- 
Aquella 4 gue había emigrado a 
+ «e promisión con sus 

hijos, Andando el tiempo, 
de algunos de aquellos ex- 
"Parto oo mujeres, y la ma- 
o ellas contrajeron matri- 
tantas ij COS estancieros de las cer- 
JOs del país, para quienes 
z Uchachas de rubios cabellos 
€ zafiro tenían un atractivo 
Dor 2. o luente, por cartas O 
98 despue algunos tiroleses repatria- 
Cia de al de hacer dinero, la noti- 
£Ó Pronto E ventajosós enlaces lle- 
AS alquería uIZa, y por las pintores- 
Y nusit; E montañesas cundió la voz 
lente qu ada rapidez y con aquel ali- 
£ a cualquier nueva sensacio- 
Wuehacha la, distancia. Para que una 
“omo a hiciese fortuna, no había 
Casan” op sarse a Chile. “Todas se 
: “encias 7 rezan los anuncios de las 
“sde CE Atrimoniales. Yen efecto, 
m Meg E Nces, año tras año, se esta- 
o estoñ "rien htre el Tirol y Chile una co- 
: ainia, de emigración feme- 
“ihrano 05 puertos de Valdivia, Tal- 
alparaíso, hubo año que 
tro viajeros desembarca- 
E e muchachas de las mon- 
E y se calcula que el se- 
E O por ciento de las emi- 
htrajeron matrimonios ven- 


Foto o 
" d Ada, cua; 


08, ty 
tañ es tra 


tent 
Snteg 
"J090g, 
Pero 

e 
"eg, E e 


hile también había muje- 
Dondaq A, cedían en belleza ni en 
e mprend AS rubias tirolesas, y puede 
WO vieron 15 que las hijas del país 
y ; ¡1 con buenos ojos aquella in- 
Ceg o Más, cuanto que en aquel 
oo de la población fe- 
lie € la masculina era en la 
ÑS uy considerable, No es, 
as atar que las morenas 
aer mala cara a las ru- 
io ras y que empleasen cuan- 

S estaban a su alcance para 
insoportable la vida en el 
La E el inofensivo anónimo has- 
9l0 y el veneno. Pero estos 
embpleados muy de tar- 
el a impidieron que conti- 
acia o de las tirolesas casa- 
a tierra de promi- 
amente continuaría aún a 
Ocurrido, hace cosa de seis 
a e pantosa, tragedia cuyo des- 
al MUY atrás a las más sen- 
Delículas cinematográficas. 


Lo, 
S celos ¡de una chilena 


na arriba indicada vivía 
e edores de la ciudad de 
linda joven, llamada Do- 
Bercero, que tenía rela- 
Co estanciero de la re- 
Ne que esperaba casarse de 
rea 2 otro. Cuando más feli- 
Motivo los novios, bruscamente, 
justificado, observó ella 


Entus; 
TO de su adorador pa- 


iCia, 
o la llegada a Valparaíso 


AS ade muchachas tirolesas, 
Suas oc personales se ha- 
LA o el mundo. No había 
STO tenía su pensa- 
es en las recién llegadas, 
ón echas Segura, de ello, y por si 
po Anne; hecesitaban confirma- 
tn A iS que la mayor parte 
Mexpg "bea, Ey as iban a establecerse 
de eq, 25 Poblaciones vecinas 
laas vencerla, 
por los celos, la bella 
É o: evitar la Mlegada de 
y nque para ello: tuviera 
E A Crimen. 
A nagj. Misiendo una curiosidad 
eta llamar la atención 
E ERSUTO enterarse de la 
en que habían de lle- 
48 Suizas, y el día se- 
e mañana, se procuró 
E fina, la puso en un co- 
mando ella misma las 


Se, coincidiendo esto con, 
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riendas, salió de su casa como quien 
va a dar un paseo. 
A unos diez y seis kilómetros «de 


Gorbea, la vía férrea pasa sobre el río 


Blanco, que allí es un verdadero to- 
rrente entre orillas muy escarpadas. 
El paso se hacía sobre un elevado via- 
áucto de madera. AMí es donde se di- 
rigió Dolores, que en cuanto llegó al 
puente ató sus caballos, descendió por 
las rocas hasta la orilla del agua, y 
después de impregnar de parafina la 
base de los maderos, que pudo alcan- 
zar, pegó fuego en varios sitios. En 
seguida volvió a su coche, siguió el 
curso del río hasta unos siete kilóme- 
tros al oeste, donde encontró un vado, 
y pasando allí a la otra orilla, 'conti- 
nuó su viaje hasta la estación de Pi- 
trufquen, donde todos los trenes se de- 
tienen para tomar agua. 


$038 
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Empieza la venganza 

Con tranquilidad verdaderamente 
asombrosa, al llegar a Pitrufquen bus- 
có Dolores un hotel, hizo desengan- 
char el coche y dar pienso a los caba- 
Mos, almorzó con excelente apetito y se 
echó una siesta encargando que la des- 
pertasen a las dos horas, es decir po- 
cos momentos antes de la llegada del 
expreso. 

Cuando el tren entró en la estación, 
ya estaba Dolores paseando por el an- 
dén. Después de asegurarse de que las 
inmigrantes tirolesas ocupaban, en 
efecto, dos de los vagones, la celosa 
joven se dirigió a la locomotora y, pre- 
textando ser una excéntrica deseosa de 
experimentar sensaciones nuevas y 
apoyando sus ruegos con un billete de 
diez pesos consiguió que el maquinis- 
ta la admitiese a su lado. 

La distancia entre Pitrufquen y el 
río la salva el expreso en unos veinte 
minutos, pero no hacía diez que el tren 
había salido de la estación, cuando ya 
Dolores sabía abrir y cerrar el regu- 
lador. De pronto, sacando rápidamen- 
te un revólver del pecho, descerrajó un 
tiro en la nuca al confiado maquinista, 
que cayó muerto en el acto. 161 fogo- 
nero trató de ponerse en salvo tirán- 
dose del ténder, y la joven le disparó 
dos tiros, que dieron en el blanco. 

Después dejó que el tren corriese 
hasta Negar a un par de kilómetros 
del río; entonces acortó la marcha 


hasta unos diez. kilómetros por hora, 


abrió en seguida el regulador por com- 
pleto, y antes de que el tren adqui- 


'riese de nuevo velocidad, se tiró a 


tierra. . E 

Cuatro horas después, con los pies 
destrozados, pero tan impasible como 
si nada hubiera hecho de particular, 
Dolores se presentaba de nuevo en Pi- 
trufquen, hacía enganchar su coche y 
se volvía a su casa. 


La catástrofe 


Entre tanto, había ocurrido la es- 
pantosa tragedia. - 
Unos. carboneros que trabajaban 


CATASTROFE DEL RIO BLANCO = 


cerca del río Blanco, al ir a buscar 
agua vieron el viaducto ardiendo, unas 
dos horas después de iniciado el in- 
cendio. Aunque trataron de apagarlo, 
sus esfuerzos no fueron suficientes pa- 
ra tal empresa, y en consecuencia de- 
cidieron correr a Gorbea para dar avi- 
so. En cuanto en Corbea se supo la 
noticia, se trató de avisar a Pitrufquen 
para que se detuviera el expreso, que 
estaba para llegar; pero el incendio 
había llegado ya a los palós del telé- 
grafo puestos en el barranco, y la co- 
municación era imposible. 

Un gaucho, con caballeresca abne- 
gación, se ofreció a vadear el torrente 
y salir al encuentro del tren a tiempo 
para detenerlo. A todo escape de su 
caballo realizó la parte de su proeza 
que le correspondía, pero sus esfuer- 
zos fueron estériles. Un kilómetro 


más allá del río encontró al tren y 
ció voces para que se detuviera, al 
pasar, la máquina; pero nadie podía 
oirle, El maquinista yacía muerto 
junto a la máquina, y el fogone:o 
había caído de su puesto con dos bu 
lazos en la espalda. El tren corría 
salo a su tumba. 

Pocos minutos después, un grupo de 
vecinos de Gorbea que se había reuni- 
do junto al barraneo para ver el incen 
dio, presenció un espectáculo inolvi- 
dable. 

El expreso, llegando a toda marcha, 
asomó sobre el abismo, y uno tras 
otro, la máquina, el ténder y los siete 
vagones cayeron en el brasero de pi- 
lotes y traviesas fuera del agua, y em- 
pezaron a arder... ; 


se descubrió a la autora del 
crimen 

El incendio del puente del río Blan- 
co fué realmente una tragedia horri- 
ble. De ciento cincuenta viajeros, unos 
ochenta murieron destrozados o achi- 
charrados. La mitad del resto falleció 
a consecuencia de la catástrofe, y sal- 


Cómo 


“vo raras excepciones, todos los super- 


vivientes quedaron lisiados o desfigu- 
rados. 

"Todo Chile creyó en el primer rmo- 
mento que la catástrofe se debía a cau- 
sas políticas, pues precisamente en 
aquellos días hubo algunos conatos de 
revolución. Pero las autoridades no 
tardaron en tener la verdadera clave 
del suceso. El fogonero, que, como se 
recordará, se tiró del tren, murió a 
los dos días del golpe o de los tiros 
que le disparó Dolores Bercero, mas 
antes de morir pudo declarar lo que 
sabía del caso. Las señas que dió de 
la joven, unidas a los datos sobre las 
andanzas y conducta de £sta el día del 
suceso, bastaron para que se la detu- 
viera. Lejos de negar su delito, confe- 
só cuanto había hecho, mostrándose 
muy satisfecha de haberse vengado y 
de haber vengado a sus bellas compa- 
triotas. 

Ahora, lo más singular del caso es 
que el novio de Dolores no pensó -ja- 
más en buscar otra novia entre las ti- 
rolesas, ni en faltar a la palabra de 
matrimonio que habíu dado a la celosa 
chilena. Pero, sea como fuere, desde 
entonces dejaron de ir las jóvenes, 
montañesas suizas a buscar buenas 
proporciones en Chile, 


Cavilaciones de un hombre 
desconocido 
1 
Hay quienes afirman que la felicidad 
sólo se halla en la inconsciencia. 
Pero ¿cómo puede ser feliz un ser que 
ignora que lo es? 


TI 
Prefiero, a un estúpido, un hombre 
pícaro. El primero, es de inteligencia 


muerta; el segundo, en cambio, es d» 
inteligencia despierta, aunque no muy 
rectamente encaminada... 
111 
Los vanidosos son los plagiarios de 
todas las necedades de la Vida. 
IV 
No te enamores mucho de las pala- 
bras, porque terminarás por odiar los 
pensamientos. 
v 
La pedantería es la vanidad de los 
que tienen—por desgracia—un adarme 
de inteligencia, 
VI 
Un hombre mentiroso es como una 
casa de roídos cimientos: siempre peli- 


“gra derrumbarse, 


VIT 
Quien tiene un fondo de verdad, siom- 
pre está de pie. No puede estar de otra 
manera. 
VIT 
La sobarbia y el orgullo no son sinó- 
nimos, aunque lo parezcan. La soberbia, 
por lo común, es un infatuamiento, una 
pequeñez que se empina sobre las pun- 
tas de los pies para engañarnos con su 
estatura. El orgullo, por el contrario, no 
necesita empinarse: nació con instinto 
de gigante, 
IX 
El orgullo es sinceridad la soberbia es 
hipocresía. Conviene distinguirlos. 
Xx 


Un hombre con escrúpulo És un horm- 
bre con orgullo: aquél es una resultante 
de Este. 

XI 

El orgullo es el contrapeso de nues- 
tras flaquezas; a medida que va d:ca- 
yendo en el hombre, pesa menos en el 
platillo de la dignidad. 

XIL 

Ser sincero: he aquí un espíritu que 

se rebela contra la sociedad. 


LÓPEZ DE MOLINA. 


Los húsares 


Los húsares, como caballería ligera, 
tuvieron su origen en Hungría y datan 
del año 1445. Las necesidades de defen- 
der el territorio obligaron a la corona 
a dictar una ley obligando a los campe- 
sinos a dar un soldado de caballería por 
cada veinte hombres. z 

Hay la creencia general de que los 
húsares tomaron tai nombre de la pa- 
labra “huzza” grito de guerra que lan- 
zaban al cargar; pero en realidad su 
nombre viene de la palabra “hutzar” 
que en lengua magiar significa el vigé- 
simo. 

Los primeros húsares se reclutaron 
entre Jos campesinos de la inmnensa 
Hanura hángara; hombres fuertes, Osa- ' 
dos, ligeros y de arurados músculos, que 
pasaban la vida a caballo, cuidando ga- 
nado, y domando potros. 

En la actualidad sigue considerándo- 
se al húsar de Hungría como uno de 
los mejores soldados de a caballo, 


Una factura antigua 


Probablemente ia factura más anti- 
gua que se conoce es la de un sastre o 
modista, escrita en una tablilla caldea 
y fechada en el año 2800 antes de Jesu- 
cristo. Un ela figuran las siguientes 
partidas: N 
, 92 vestidos “puros” para los sacerdo- 
tes; 10 túnicas blancas para el servicio 
del templo; $ vestidos para la señora 
de la casa; 10 cuellos para la señora 
de la casa; dos túnicas blancas y cua- 
tro perfumadas y dos “devanadores” que 
se suponen sean fajas o tiras de tela 
para arroMlarlas alrededor del cuerpo. 


Abandoné todo: mi familia, mis ami- 
80s; desoí los consejos de mi madre, y 
con toda la fe y el amor que él sola- 
mente supo des, sertar en mí, creí ser 
correspondida y me uní a él en el mes 
de Mayo de 1915, y desde entonces fuí 
feliz, siéndole ciegamente leal y el; 
pero hoy su indiferencia y el abandono 
en que me deja ha llegado a destrozar 
mi corazón y desmoralizar toda una vi- 
da que a los veinticinco años se ve al 
borde de un abismo; y me desespero 
recordando mi felicidad perdida. ¡Des- 
tino cruel! Haced que él se entere a 
tiempo de mi secreto, y aun pueda sal- 
varme, devolviéndome lo mío, la feli- 
cidad, la que ningún hombre tiene de- 
recho en arrebatar a la muer que en €l 
supo depositar todo su afecto, su con- 
fianza y su ternura.—M. L. H. 


1 


No quiero que el distinguido jurado 
que ha de juzgar los trabajos sobre un 
tema tan interesante, soporte la eno- 
josa lectura de mi disertación, que no 
llevaría sinceridad en la verdad. 


. 


Creo que el verdadero secreto no de- 
be revelarse ¡jamás! — Magdalena Sa- 
rrán de Barboza Terra. 


“¡Qué triste es mi vida!”, dice en 
su secreto confiado a Mundo Argenti- 
no, la simpática lectora que se oculta 
bajo el pseudónimo “Huérfana que su- 
tre”. 

Ella, la pobre, recuerda todavía el 
día triste del último adiós... de sus 
queridos padres. 

“Huérfana que sufre”: no desespere 
por su orfandad ni por su falta de 
ventura. El que estas líneas escribe 
nada tiene que envidiarle. El secreto 
que confía a “Mundo”, le alcanza por 
su forma y por su fondo. ¿Qué hacer 
entonces?... Luchar con denuedo, vi- 
vir anidando en el pecho una esperan- 
za... hasta que aparezca un senti- 
miento que se funda en el crisol de 
sus afanes y sus dolores. 

El tiempo pasa y el plazo llega... 
Sólo hay que tener carácter y confian 
za en el porvenir. —B. $, 


Siempre creí que un hermano mío 
mayor que no llegué a conocer había 
muerto, siendo yo todavía muy niña. 
Ultimamente, y por una casualidad, 
llegué a saber que existe, y que se ha- 
lla confinado por motivos que no me 
atrevo a descubrir. Me horroriza pen- 
sar que si se llega a conocer tal circuns- 
tancia pueda verme despreciada de las 
relaciones que hoy me estiman y distin- 


guen. — Soledad. 


A “Palermo”: 

Lo mejor que debes hacer es obrar se- 
gún los vehementes impulsos de tu co- 
razón. El amor, cuando es noble y desin- 
teresado no debe hallar obstáculos en la 
en la edad.—Pibe. 


¿Mi secreto?... ¡es un ideal irreali- 
zable!... Peregrino de ensueño, escu- 
driñador de almas, emprendí la marcha 
por un misterioso sendero en demanda 
de un astro muy lejano que destellaba un 
rayo de ese ensueño... y ese lucero se 
alejaba, se alejaba y se perdió «en la 
noche del silencio... 

En vano otras estrellas pretenden ilu- 
minar mi cielo brindándome su lumbre... 
cierro mis ojos tristemente y me incli- 
no, murmurando con el poeta: “¡oh, tú 
no curas mi mortal tristeza!”... 

¡Oh, mi lejana indiferente estrella! ... 
—Henry Silent. 

Terrible secreto: Medio siglo de acci- 
dentada vida. Haber amado, fracasando 
por la inexperiencia. Como consecuencia, 
arrastrar todos los sufrimientos imagi- 
nables, sin omitir la ruina. Finalmente, 
guardar en una exagerada continencia 
el ansia de asimilar un amor completo, 
nobilísimo y el menos egoísta de todos 
los conocidos.—Sindolo. 


MI SECRETO 


Solamente se publicarán las colaboraciones que sean muy breves (de 50 palabras 
como máximum) y que se juzgue de interés. 


Diríjase la correspondencia a Redacción de Mundo Argentino, Sección M. 8. 


Ojos negros y divinos que ma tienen 
partida el alma por lo misterioso de su 
sombra son los que al mirar parece des- 
piden rayos que penetraron en mi co- 
razón como puñales dejando en él de- 
positado el germen del amor, de ese 
amor que callo quizás por temor al fra- 
caso.—Oro y Santa Fe, 


Desde muy jovem amé con locura a un 
joven, el cual me correspondía en igual 
forma; pero cuando me consideraba la 
más feliz, la Parca cruel me arrebató 
el ser querido. Desde entonces sufro en 
silencio, y aunque demuestro «alegría, 
mi pecho se halla destrozado por el su- 
frimiento.—La mártir del dolor. 


Mi secreto es triste. Nos amamos mu- 
cho, hasta puede lJecirse con un amor 
que raya en el delirio; los de mi fami- 
lia consienten nuestro amor. ¿Lo con- 
sienten? ¡No! Fingen consentirlo; fin- 
gen ante él, que me quieren mucho; 
pero, en cambio, cuánto me hacen su- 
frir! ¡Qué martirio, qué suplicio!... 

Y todo esto lo hacen por ver si yo 
abandono al hombre que tanto amo, por- 
que no es del gusto de ellos. Pero es 
imposible; ¡nos adoramos! 

¿Por qué serán tan crueles conmigo, 
siendo que yo soy buena y' obediente 
con ellos? Es decir, en lo único que los 
desobedezco es en mi amor. 

Todos estos martirios que me hacen 
padecer, se los oculto a mi amado, y 
todo lo hago por ahorrarle un disgusto. 
¡El me cree feliz! ...—Negra triste. 


Sea trata de que adoro a una joven en- 
cantadora, deliciosamente femenina. Ca- 
da vez que veo la magia soberana de su 
hermosura me vibra el corazón en un 
rebrinco de júbilo. Siento por ella un 
cariño intensísimo, que raya en la más 
pura religiosidad; en la más excelsa 
idolatría... 

Por ella me siento capaz de realizar 
cosas sobrehumanas; los hechos más 
extraordinarios... ¿Pero, qué?... Mien- 
tras yo me entregué, con toda mi alma 
a la delicada tarea de despertar en ella 
cualidades morales que armonizaran con 
el equilibrado conjunto de su belleza, se 
ha complacido, sizmpre, en mostrarse 
indiferente, desleal y, como si en rea- 
lidad estuviera muy por encima de to- 
dos mis buenos propósitos... Cabeza 
loca... cabeza adorable: ¿cuándo se 
apercibirá de su inconsecuencia?... 

He aquí mi doloroso secreto.—J. R. M. 


De un tiempo a esta parte guardo un 
secreto en mi corazón que me consume 
paulatinamente, ¡Estoy triste, sí!" Pero 
en momentos sonrío. más bien siempre, 
así es que nadie sabe la pena que me 
invade y el por quí en ocasiones per- 
manezco en un mutismo absoluto. Cuan- 
do creí haber encontrado la felicidad 
completa al lado de un ser querido, el 
destino quiso alejarlo de mi lado, para 
conquistar el corazón de otra niña; no 
quiero que vuelva ¡no!El fué muy in- 
grato, pero aún lo quiero como entonces. 
10 de Junio de 1917. 


Nunca se imaginará la persona que 
respeto y estimo, el sufrimiento que 
soporto, por la revelación que hizo al 
ser que es mi vida. 

Mi dolor es siempre fuerte. “Mezquina” 
me comprenderá que ls un alivio para 
mi alma revelar mi secreto al mundo.— 
Dolorido. 


Amo con locura a un profesor de vio- 
'n, joven, por demás simpático. Su atra- 
yente conversación idealiza mi alma y 
sus preciosos ojos me fascinan por com- 
pleto. Pero él no me quiere más que co- 
mo amiga. ¿Qué hacer? 

Este es el secreto que amarga mi 
existencia.—A. F.—La Plata. 


Mi secreto: Sufrir en silencio el in- 
menso cariño que profeso a una perso- 
na dudando de que me corresponda, por 
la razón de que la diferencia de edad 
es muy grande: casi el doble de la mía, 
—Rubia romántica, 


ll : UNICOS IMPORTADORES 


ILLA €. Cía. - Venezuela 610-14. - Bs. AI 
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205, San Martín, 217 — Buenos Aires, 
— Córdoba esq. Maipú — Rosario. — 


Unicos distribuidores para la Cía. Victor en la 
Ropública Argentina, por mayor y Menor. 


ANUNCIAN LA LLEGADA de los nuevos 
APARATOS VICTROLAS reformados. 


Aun cuando el nombre ““VICTOR*” ha significa- 
do durante muchos años —en todas partes del 
mundo —Ja más alta perfección en el arte de 
reproducción de sonidos, estos nuevos aparatos 
proporcionan un notable aumento en volumen y 
mayor perfección en el tono que lo hace resul- 
tar superior a lo jamás obtenido, 

Recibimos grandes remesas de nuevos discos 
cada mes. Vengan 
para cxaminar y 
oir estos nuevos 
aparatos y discos 
tantas veces como 
deseen: 3iempre 
serán bien reci- 
bidos. Pidan ca- 


AE tálogos y pre- 
la cios; los en- 
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MUNDO ARGENTINO 


Nuest 
te rO8 buenos ízos Cabritilla y ; y E ieran Bl 
Salsita bien condime $ da A A E st Anades ré6xpuest L serta Y $2 dirigía a solicitar la mano de Julia, hija fuerza de pedalear, pronto dió alcance a su 
A O o del archimillonario Amarrete, decidió ga- rival. “La hermosa Julia y los millones de 
de una fiambrería, narle de mano, Su papá, son para mí”—]le gritó Panchito 


al pasar. 


Van 4 veian is el dueño de la fiam- Cabritilla y Mantecoso, perseguidos como 
E Ode la “ Ss ¡E - y ros, s£ la vería de un la + — 5 
Mary arle, Por medio o ONÍS EY A dp ota: e la Carlitos apresuró entonces el paso y no “Esta es la mía”—se dijo nuestro amigo, 
ron, 


tardó en ver la bicicleta de Panchito, que y viendo a unos obreros que iban a clavar 
había entrado en un bar para refrescar el un poste telegráfico... 
. 'M gañote. 


ba 5 Ss 
Mxilio O al balcón, y a su llamado orilla de un Jago que allí había, 


Udieron dos botones, 


Y Salta. 
4 Mery atón A Una em! i ¡es . . o” 
A ost Que Sta paa barcación, y en el mo- Remaron a la orilla opuesta y allí a S e 5 
Lo poc > Dres, A a alejarse de la rraron el a Po O de «colocó la bicicleta de modo tal que ...echando luego a correr como una lo-= 
A 8, Con $ Es red ñ os botones. “A rive- gansos, se abrigaron co e alt ee , quedó aprisionada por el poste. Panchito, comotora acatarrada para dar alcance a Car- 
11 Mderándoso y ónicamente los rate- después dormían como unos e Sa enco Bl] al darso cuenta de su desventura, puso el litos, que había logrado sacarlo una ventaja 
si e ya en salvo, has Mp e a el frío intenso orito en el cielo... de varias cuadras, 


Ea ARAN IMAN 00700 00 LIMIT AAA 0 LULA ON ASA AS ; 


To; E 
Mana Ulvian on sigilosame «¡Adiós millones)” d d Carlit. 
A t deraron fácilmente de Cabritilla y Mantecoso, 1 3 ones!” exclamó el infortunado cazador de dotes al ver a Carlitos y a j 
7 dia Óxi de su asombro, y que. esco 9 ar a hacer de las suyas... hasta la Julia arrodillados ante el viejo Amarrete, que en ese momento les echaba su bendición E 

4 ¿ paternal, E y 


Monedas innecesarias 


En Iditarod City, el último de los yaci- 
mientos de.oro descubiertos en la frontera 
de Alaska, Jos mineros, por falta de mong- 
das, se han acostumbrado a hacer todas sus 
transacciones con polvo de oro, y todas las 
cuentas se pagan en esa especie, hasta el 
punto de que las monedas de oro y plata 
hayan legado a ser consideradas como cu- 
riosidades, pazándose un adarme de org por 
una moneda de plata de diez centavos, 

Ultimamente se trató de averiguar cuál 
era la cantidad de dinero que existía en la 
ciudad, y entre los diez mil habitantes sólo 
Se pudieron reunir unos 400 dólares. En 
cambio, no había ni una sola persona q 
no tuviera por lo menos una o dos onzas 
de oro en polvo. 


Paralelo breve 

Cierto eseritor leyó a Rivarol un paralejo 
entre Corneille y Racine, tan largo como po- 
co interesante, 

—No está mal—dijo Rivarol después de 
pero debería ser más breve. Yo 
lo reduoiría a' lo siguiente: “El uno se lia- 
maba Pedro Corncille, y el otro Juan Ra- 
cino”. 


. 
La influencia de la luna 
Aunque es opinión muy corriente, aun en- 
tre personas cultas, que la luna influye en 
los cambios de tiempo, cuidadosas observa- 
ciones han demostrado que no hay tales in- 
Muencias, Pero si la luna no iniluye sobre 
as variaciones meteorológicas, por lo me- 
nos está fuera de duda que produce sin; 
lares efectos sobre el planeta de que es sa- 
télite y sobre los hombres y animales que 

en él habitan, 

Las mareas constituyen el efecto más vi- 
sible de la influcneia lunar. Mucha gente ig- 
nora que a parte sólida del planeta expe- 
rimenta la atracción de la luna lo misino 
que el mar; es decir, que hay mareas te- 
rrestres lo mizmo que las hay mari Cla- 
ro está que no notamos cómo la tier sude 
o baja de nuestros ples, pero científlica.nen- 
te el hecho está demostrado, El movimiento 
es imperceptible, aun con instrumentos muy 
delicados, porque la rigidez de nuestro glo- 
bo ez igual a la de una esfera de acero, 
Sin embargo, una de las pruebas de que 
hay mareas terrestres es que los terremo- 
tos ocurren casi siempre durante la luna 
Nena. 

Sobre el hombre ejerce también nuestro 
satélite influencias muy extrañas, y por 
desgracia no bien estudiadas todavía, Vul- 
garmente se ha creído siempre que las fa- 
ses de la luna influyen”en los locos; de aquí 
el nombre de lunáticos que algunas veces 
ge les da, 


Patrocinando la crueldad 


Cuando en la calle damos unos centavos 
por ver ballar un oso, dar saltos a una mo- 
na o contemplar un pajarraco pintarrajeado, 
no hacemos sino favorecer a los verdugos de 
estos infelices animales 

Los monos aprenden a hacer todo lo que 
se leg en: 5 pero los cuadrumanos des- 
tinados al ectáculo callejero están con- 
denados a vivir, muy poco, Sus monadas son 
para él su castigo. Sus fuerzas se agotan 
al repetir una y otra vez incesantemente las 
habilidades que le exige la avaricia de su 
amo, 

En medio de la lluvia, en el frío del in- 
vierno tiene que saltar, brincar y bailar, El 
resuliíado de todo esto es que muy pocos de 
los monos callejeros viven más de dos años, 
Este trabajo los mata en poco tiempo. 

Los pájaros sabios llegan a serlo u fuerza 
de pasar hambre, y con frecuencia mueren 
antes de aprender algo. Muchos de estos 
animalitos e m artificialmente pintados; 
la pintura penetra por Jos poros y se enve- 
nenan., 

A los osos también se Jes enseña a fuer- 
za de palos, de hambre y de quemaduras 
con un hierro candente, y después de ense- 
fíados, el latigazo o el tirón. en el hocico 
les hace poner de manifiesto sus gracias y 
habilidades, y, como el mono, sus días se 
acortan, y muere al poco tiempo después 
de una vida de sufrimiento y privaciones 
que rará vez pasa de los siete años. 


El frío y los árboles frutales 


En la esteución experimental de agricultu- 
ra de Utah se han llevado a cabo detalla- 
dos experimentos para observar la resis- 
tencia al frío de los brotes de diferentes 
árboles frutales. 

Para ello se han servido de nuevos ana- 
ratos y de una especie de grandes cámaras 
do hierro galvanizado, formádas por dos 
medios cilindros montados en ruedas y un 
techo de hierro de tamaño suficientemente 
grande para que un árbol frutal en completo 
desarrollo pueda ser encerrado en el apa- 
rato, 

El aire que envuelve al árbol se enfría 
por medio de mezclas frigoríficas, y un 
ventilador eléctrico lo distribuye para que 
la* temperatura sea uniforme alrededor de 
todas las partes del 4rbol, 

Las temperaturas, tomadas por termá- 
metros de mínima y por termógrafos, se 
registran constantemente para hacer más 
tarde la comparación, 

Varios árboles con brotes fueron expuez- 
tos durante varios períodos de tiempo a 
diversas temperaturas de heladas más o me- 
nos fuertes, y los frutos producidos por es- 
tos árboles en ensayo se compararon en 
el otcfío con los frutos producidos por los 
árboles contiguos, no sometidos a las term- 
peraturas artificiales, 

La estación experimental de agricultura 
de Utah ha editado un Boletín en el que 


da las eurjosos resultados de estos experl- 
mentos, 
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SONATINA 


(Imitación de Rubén Darío). 


El payaso está triste... ¿Qué tendrá hoy el payaso...? 
Se estremece su cuerpo entre pliegues de raso, 

de su traje más blanco que su rostro de ca!... 

En sus ojos insomnes de mirada serena, 

tiemblan vagos reflejos de dolor y de pena 

y hace un gesto de hastío su boca de coral... 


La luna blanca alumbra los amores ideales... 
Delirando el payaso sueña todos sus males, 

y la fuente murmura su rítmica canción. 

El payaso está inmóvil con la vista en la nada 
y los labios marchitos de su boca encarnada 
con un gesto maldicen la villana traición... 


Piensa acaso en sonetos cantados a la luna... 
En su amor desdiahado...? En su poca fort tuna. a 
o en pasados amores de venturas sin fin...? 

¿En las aguas tranquilas de la fuente de plata...? 
No... ¡Pierrot sólo piensa en Colombina aa 
que riendo su desvío se perdió en el jardín...! 


¡Ay!... El pobre payaso de cara enharinada,, 
quiere sar todo espíritu... Quiere ser de su amada, 
la. sonrisa que brota de sus labios en flor. E 

el mirar inquietante de sus ojos azules... 

ser brisa y envolverla en sus ondas de tules.., 

ser un gnomo y llevarla al País del Amor... 


Ya no. quiere la fuente con los rayos de luna 
que platea sus aguas... En su poca fortuna, 
maldice al viejo Momo y al alegre Champán... 
Ha deshecho inclemente su pobre mandolina 
porque oye en cada nota la voz de Colombina 
que con un eco alegre se burla de su afán 

, j 
¡Pobrecito payaso de la boca escarlata...! 
Ya no carta a Selene su triste serenata... 
Le oprimela garganta la golilla de tul... 
En su pecho, los cantos se han trocado en gemidos, 
su pensamiento vaga por el cielo perdido, 
y al llegar hasta el cielo, como él se vuelve azul 


¡Oh!... quién fuera el festivo Arlequín de colores, 
el que causa la pena de tantos amadores... 
el que guarda en su risa un acento feliz... 
¡Quién pudiera, soñando, volverle a Colombina 
la muñeca preciosa de belleza divina 
que se llevó su dicha, dejándola infeliz... 

0 
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... 


“Calla... calla, payaso, que aquí está Colombina... 
la loca carcajada de su risa argentina, 

conociendo tus males se trocó en oración... 

Y sabiendo que es ella de tu pena causante 

viene, los ojos bajos, con el pecho anhelante, 

ía postrarse de hinojos... y a pedirte perdon e 


MARÍA ESTHER ZAPIOLA. 


Dib. por J, Larco, 


a. 


Casados después de muertos 

En Shizncka (Japón), se han casado E 
novios después de imuertos. Disgustado 5 —= 
la oposición de la! familia de la novib 
cidjeron suicidarse antes que a 
para realizar su propósito se embul 
en un bote de pesca, y se hicieron 4 
Cuando estuvieron a cierta distancia 
Costa, se ataron juntos con una faja 
llevaban, y se arrojaron al agua. 

Al día siguiente fueron echados 40: 
nos por sus familias respectivas, y 
parte a la policía, la cual encontró 
playa los cadáveres de los enamorado: 
vueltos a tierra por las olas. j 

Al enterarse de la tragedia, el alcal 
impresionó mucho, y propuso a 108 Y 
de los muertos que se celebrase la CUA 
nia nupcial con lus cadáveres, a fin 
sus espíritus pudieran estar unidos 
ciro mundo, 

Los padres aceedieron, y la boda $ 
b:ó con toda solemnidad, cambiándos 
galos las familias como si los novi0% 
vieran vivos, 


Un himno curioso 


Leemos en un diario centroamericanó, 
unos obreros que organizaron una M 
tación para que se les pagara SUS J 
les en metálico cantaban un curioso 
cuya letra decía: 


¡Viva la plata acuñada, 
niuera el papel de color * 
que no sirve para nada, 
mí para el uso exterior! 


Crisoles de hierro 


Los crisoles de platino se considerar, 
mo indispensab:es para el ió 
Los compuestos, pero el piatino san 
zado en la actualidad un precio Í 
como jamás lo tuvo desde que se cono E 
por lo tanto se busca otro metal más 1 
que pueda sustituirlo. 

Para los análisis del ferrosil 
importaute que entra en la fa y 
aceros, se ventar usando crisoies de E y 
pero ahora, según indica el doctor 
en un periódico proresional alemál» 
den utilizarse crisoles «e hierro PU 
fin, pero usando el dióxido de sodio 
gar del método que emplea el carbon 
50sa4 y potasa, 

Es necesario al emplear el crisol 4% 
rro poner gran cumdmado en pulverl 
miás finamente posibie el silicio, 
ún polvo unilorme con el dióxido 
todas las inipurezas y granos, pues Es 
ioanera se poduciría pengrosas ebul 
que inutilizarian el crisol y la operdl 


aro! 


Papel impreso 


La Literatura Uruguaya, por venturó 
“la Calderon y Hugo 'D, sarbasciolió ye 
tudio del tomo XL de la “Kkevue yal 
que” que se edita en Nueva York Y 0 

Almanaque del labrador, para el 4 dd 
Publicado por el Banco de Seguros 
tado, de Montevideo, 

Mapas del teatro de la guerra encode 
lla y Austria. Album editudo por € 
grato Fulgencio ¿omíngu-z, Y 

Foestas, anotadas por Féliz De 
Aguiar, Quinta sere ue Jas primas 
trales de la Revista Pauiistana, 
Paulo. Bi 
“a rueslanismo y demociidia”, vor 590% 
is Paiacios. Folieto conteniendo E ap 
pronunciado por este distiugurao de Et! e 
blico, el 22 úe diciembre ae 1517 en lA 
vención parrrótica, iiplivieca de Nué 

“Ll Paraguay ¡lusirado”, por Mani 
Chaves, Portriolio cuyo texto Jirmaá 
mencionado y «al que adornan MUY, 
icntes jotograbados que dan a cono 
belleza tropical de la república ¡mit 

Publicaciones varias. —“1el Grático 
manario ilustrado, de Bogotá. Año YZ 
meros 382, ¿S3, 384; “Nueva Era! a 
social argentina, ¿fo 111, núm, 46 
de la Unión Panamericana”, 
1917. Boletín mensual de Estadísticó 
cipal Año XXXI, Núm. 11, “Analés 
geniería”, serie 4,8, Año XXXL E 
de Colombia. 
vista cosmosófica, Año V, 
vedades”, revista de salón, 
Londres-Buenos Aires-Nueva 
na. Año VI, núm. 66. “Viator” E 
Unión viajantes, revista' mundial, D 
núm. 142, “Don Pántilo”, A 
rístico popular, Rosario, Año 1, 


l 
Na Inter 


oO: núm. 65; anetoa casi 
Mendoza (folleto); Boletín de la 
Oficial Española de Comercio, de « 
Aires; La Ilustración Moderna, 
Atenas del Plata, revista literari2, 
Boletín Oficial de la Cámara Sil 
Comercio, núm. 18; “Car”, revista ó 
paganda, núm, 13; “La Nave”, "y $ 
“Primeras Armas”, órgano de to y 
Normalista, núm. 17; Ensayos, 5% % 
Coronel Suárez; La Gaceta de AD cn8i,, 
mero 1; Bohemia, revista de Ro 08 
Obrajero”, núm, 9; Revista oticló ce 
Sociedad Argentina de S. M., LaS “pl, 
El Estandarte Evangélico, núm. 59d 
co”, periódico Órgano de la colectivió gil 
daluza en el Plata; Boletín del CI pat So 
cal de Empleados; “1918”, boletín 0 
dor de la Cinematográfica sudor 
Boletín de la Liga de Educación “72 
lista; “Variedades”, revista jlust! 
Lima; “Hispano América”, semantl”, 
trado, de San Francisco, oo 
Call”, modas para diciembre de 
Flor”, revista literaria de Santia80 
ros 3 y 4; “Cinema”, periódico 
gráfico, núm, 21, 


LoS MUNDO ARGENTINO 


Mile. Napierkowska, en su papel de “Misteriosa” 


egscena de la película “Mistericsa”, cuya protagonista es la renombrada actriz Mlle, Napierkowska 


Y p: : >3 A 
PS del interesante film titulado 
1 huracán de la vida” 


La popular actriz norteamericana Clara Kimball Young, en una escena de la cinta cinematográfica “La ley común” 
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Una Gran LIQUIDACIÓN 


BOTINES 


de cuero charolado, con 
cordones o botones, hor- 
ma moderna, artículo de 
calidad superior, liquida- 


- mos el par al 11 50 


precio de. . $ 


ZAPATOS 


de cuero charolado, finí- 
simos, elegante horma de 
gran moda, artículo de 
buena calidad, liquidamos 


el par al precio 
excepcional de $ 9,30 


de Calzado para Hombres 


BOTINES 


de box-calf negro, con 
cordones, horma elegante, 
artículo de mucha dura- 
ción, liquidamos el par 


al precio excep- 
cional de... $ o 


¿QUTRAMERI 


oa 


CASA CENTIRAL: FLORIDA Y CANGALLO 


do pol 
Impreso en Buenos Aires, en los talleres heliográficos de ies : 
para la casa editora Empresa Haynes, Maipú 393, Buenos A 


